
m. -lOP^ JíUBíO.—Madrid. 
—Caballero. ¿Por qué no fiamWaAisted de pcstura? 
—¡Gomo, señor mío! ¡Yo pongo mi dinero donde me parecel 
—'No, si no es eso. Es que tiene usted sus pies sobre un calla mío desde hace media hor^. Ayuntamiento de Madrid
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R E C O N S T I 

T U Y E N T E 
Es un preparado único, con propiedades ma
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulat inamente las arrugas, sur
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l ozan ía 

D E P O S I T A R I O 

U R Q U I O LA M A Y O 
M A D R I D 

• • • • • • • » • • • • • • • • • • • • » • • • • • * • • • • • • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • • • • • » • • • • • • • • • • • • t * t * 

^•w.es^^'m^ 
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S E C C I Ó N RECREATIVA DE "BUEN HUMOR" 
p o r N I G R O M A N T E 

Bases para el Concurso 
de septiembre. 

Prinmra, Se coiicKderáii Irea pre
mios a los concursanles t^íie envíen 
ti m a y o r número de soiuciones 
« a c t a s e los pasBllempos que ae 
publicarán en los niimeroa de BUBN 
HuMOB corrcsponiiienles al mes 
aclual. 

Ulchos premios serán: 
1 ° Un billete d e lotería para 

el primer sorleo del próximo HO-
vlemDre. 

2." Medio billete d e loierJa para 
el mismo sorleo flue el anterior. 

3." T r e s d é c i m o s para el mismo 
sorleo que los anteriores. 

Sejjundii. Si varios concursan
tes remitiesen igual iitimero de s o 
luciones exactas, se sortearán entre 
ellos ios premios correspondientes. 

Tercerq. Todas las soluciones 
liabráp de remitírsenos reunidas an
tes del día S de octubre, haciendo 
el envío a la mano a nuestra Kedac-

ción o por coiTeo, precisamente a 
nuestro qpartado número 12.H2. En 
el sobre debe ponerse: P^ra el 
Coíicuraü de píisarisinpos. 

Cuarta. Para optar a los premios 
será condiclún indispensable enviar 
las soluciones acompañadas de los 
cupones del mes de sepljembrí: [n-
serto=en e-sia página. A J O S Si/Jcnp-
lores de BUBN HUMOH les bastara 
con Indicar esta circunstancia al r t -
mlllrnoa sus pliegos. 

Quinta, tin j n o de los primeros 
números de octubre se publicarán 

las soluciones y los nombres de los 
concursantes que los liayan en
viado exactas. En este nlimero 
anunciaremos también la fecha en 
que ha de ceiebi'arse el sorteo de 
los premios. 

Sexta. Los premios d.;!Jen reco
gerse en nuestra Administración 
cualquier día laborable, de cuatro i 
ocho de la larde, previa ¡a preaen-
lacióii de un recibo extendido con 
ta misma letra q u e se haya em
pleado al esciMblr las ^olucioneH 
enviadas. 

Cupón núm- 1 

que d e b e r á acompañar a 

toda solución que se nos re

mita con desfino a ijuesiro 

CONCURSO DE PASATIEM

POS del mes de septiembre. 

5.—Oerogrlítico. 

1.—I>ara la cerveza. 
—¿Vte fias propuesto nada metros que :jn 

espeluznante viaje a /erc/.i-rfos iurcid para 
esa lonicria? 

- C o n tal de itue mi no\ [a rres-pn/ru ese 
prima - don ' ires. soy capaz de cualquier 
cosa, hasta de volverme yo ese lodo. 

C U P Ó N 
eorraapondiente al núro. 145 

de 

SUEN MUrtOR 
que deberá a c o m p a ñ a r a 
todo trabajo que se noS re
mita para el C o n c u r s o per
manente de chistes o como 

colaboración espontánea. 

8.—Oficio. 
—Conio no príma-cuai-iá tu sciiQra ma

dre, rio estrenas e[ pninn-doü-
— usía ya preparado el príma-ires. de 

modo que no hav'culUtico. 
—N'o sabes tu bien lo que ea ufa todo 

cuando se pone a dar largas . 

Por doce pesos argentinas pueden nuestros amigos de ¡iispanoamérica tener un año de 
BUEN HUMOR, pidiéndolo a nuestro repr-esentante 

A. M A N 2 A N E R A . — i n d e p e n d e n c i a , 8 5 6 . - E U E N O S A I R E S 
-.•- f/í Buenoíf Aires sólo cuesm 26 CENTAVOS el numcio de BUEN HUMOR -:-

2.—Tabaco. 

VIENA ESTE 

E S P O N J E 

3,—Para las migras. 

fiíllE Z OIE 

4.-

SALÍ 

ÑOR 

- U n n o m b r e c i t o . 

ENTE 

MEDIOllíil 
. T t 

En esta t poca es cuan- ¡ 

do no debe usted oivi- ! 

dar t ener en su casa ! 

los 

POLVOS 

ira \ 
Infalibles 

tfucción 

: :-: de 

famosos ! 

INSECTICIDAS j 

r\V \ 

CSilliíi i 
para ia des- j 

de toda ciase ; 

insectos :-; : í 

6.—incienso... 9. —Balneario famoso 

7,—Para la buena 
crianza. 

LETRA B 

CORDERO 

- S ' 

Í O . -

hm 

-Is a f amosa . 

Recipiente 
de lavar 

K 
-J+l 

• 
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DESCONFÍE 
USTED 

de o<¡iti\ le oírtica ÍOi pri' 

/¡•lílOi tíf in PtrjumtriO 

(jal n ¡treC"/ mái r-ed"/^!-

Ja En ladíii los larntr-

¿joj at t-spüña, Drtíírtreí 

y CjiJJurFid, \c U'i¡ti¡-n 1 

Jos niLiJji[-í ptei'os qtit en 

i k í lirrJüi Át Madf.d 

y Ba,,,Íor.,. Es Lsk^ 

i^^j-eítiar J . i^JJini r r -

iiuFíiTíH PI /iiíiJciro niargtn 

'!í nufiJíiJ ct la jT^iJly, 

•quien, al saludar, sonríe abierta 
y espontáneamente. Para tener 
la sonrisa franca y persuasiva, 
limpíese los dientes a diario con 

PASTA DENS 
Su dentadura tendrá los atracti
vos de una blancura y un brillo 
insuperables, y su rostro re
flejará bienestar y satisfacción. 

PERFUMERÍA GAL. - - MADRID 

• 

• V ^ - í * . ( ^ * ^ . 
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BUEM HUMOR 
S E M A N A R I O S A TI HI C.O 

Madrid, 7 de sepíícmbre de 1924. 

C O S I T A S 

DL S E G U R O DE B E L L E Z A 
oRQuE as) como se asegura 
la v i d a , la itacienda, la 
propiedad, la herramienln 
de i r a b a j o . no bay aún 
niiTiinua Companfa anóni
ma, nitiguna Sociedad de 
enrevesado nombre qne se 

dedique a! se^uiO de belleza? 
Muy de soslayo, viin darle ninguna 

¡mporlancia. el niaesiro Eduardo 2a-
macois apunta esia ¡dea en uno de esos 
admirables -A fioi' de piel». «¿Acaso 
•en nuesira sociedad, lan mal conslruí-
dd, el porvenir de las mujeres, o, en 
oíros términos. Í*U vida, no dependí 
•ca.si siempre de su hermosura?»—dice 
•el niaesiro-

Tieiie razón Zamacois: las mujeres 
•deberían asegurar su belleza como 
aseguran su vida, como aseguran sus 
-alhaias de un robo, como 
.ase!,'üran su •iauio> de cual-
•tiuier a c c í d e n l e . La hermo
sura es para las muíeres la 
viíla y la suprema joya de su 
•iidorno y el más po!enle au-
lomóvil, que más lejos puede 
ilevíirlas. ¿Porqué no asegu-
•rarlfl, pues? ¿Porqué no po
nerse en c o n d i c i o n e s , me
diante el payo de una perió-
•d¡."d p r i m a , de recibir una 
¡uer[e indemnización en el 
CflSü desgraciado de que por 
iin iiccídcnie. esa hermosura, 
quî  es para e l l a s el todo, 
pierüd p a r c i a l . o compleía-
tncnie sus encsnlos? 

Ks muy acerlada la origi-
Hítl idea del autor de «Punió 
NeSiros, y v'o, d e s d e aquí, 
([iiieru llamar Sobre ella la 
ateJición de los capilales que 
-duermen en las cuenlas co-
rrieiiies, para que consliiu-
yari una l'ueric empresa que 
se dedique a tal c i a s e de 
segLioH. Ming'ún negocio ha
brá de menos riesgo ni de 
lan ^'raiides benelicios como 
•t-sic. 

Desde luego,'la Sociedad 
•aseguradora no abonarfa in
demnización alguna en caso 
•de pérdida de Id hermosura 
por el peso de los años; esio 
íio sería ya un seguro de 
«elleza, sino uri seguro de 

veje?,, muy conocido y explorado en 
lodos los países del mundo. La Socie
dad no pagarla sino en el caso de pér
dida de la belleza por una causa im-
previsla y no intencionada. 

Mecha esta advertencia, ¿ustedes 
creen sinceramente que hay alguna 
mujer, por muy amiga del dinero que 
sea, capaz de exigir una indemnización 
a cambio de liacer constar que es una 
mujer fea. que es una mujer sin henno-
sura? ¿Ustedes creen, sefiores capita
listas eiernamenle desconfiados de lo
dos los negocios, que si se conslitu-
yen en empresa para el que yo les pro
pongo, habrá alguna fémina lan poco 

.femenina que se pre.=enteen el domici
lio de la Sociedad y diga: «Soy horro
rosa: nadie me quiere mirar a la cara; 
esloy hecha una birria; denme los diez 

Dib. SiLrNO,— 

mil duros en que lengo asegurada mi 
belleza^*? 

Bastara que ello fuera verdad, que 
su cuerpo fuese un conjunlo de inar-
mom'as y su rostro la quintaesencia 
de las fealdades, y aunque la desgra
ciada no luviera un céntimo, renuncia
ría a reclamar sus diez,, sus veinle mil 
duros con tal de no confesarse fea. 
Preferiría morirse de hambre o vegelar 
en la miseria antes de publicar la pe'r-
dida de su hermosura. 

y esfo. a la vez que será motivo 
para que ninguna de las aseguradas 
reclame la indemnización a que tenga 
derecho, lo será lambie'n para que mu
chas, que nunca disfruiaron de hermo
sura, corran rápidas a asegurar una 
belleza hipotética que no eKÍstió jamás 
fuera de su imaginación. No debe recha

zarlas por eso la S. O. S. B. 
(Sociedad General de Segu
ros de la Belleza); no debe 
rehuir la fortnalización de los 
conlratos con esas infelices, 
ya que no las guiará el afán 
de lucrarse a costa de la So
ciedad, sino el inocente des
ahogo de poder decir, por 
ejemplo: 

—La de Qonsálvez dirá lo 
que quiera. Pero si yo fuera 
lan horrorosa como dice que 
soy y como ella es, la Com-
pañi'a de seguros me pagaría 
diez mil durilos, que a ella ¡la 
pobre! la vendrían muy bien. 

¿Se han convencido uste
des, seííores capitalistas eier
namenle desconfiados? ¿Se 
han dado cuenta clara de que 
en este buen negocio que yo 
les propongo todo serian in
gresos y no habría más gas
tos que los pequeños c indis
pensables de inslalacióM, de 
empleados y de local? 

Pero no. No están todos 
ustedes convencidos. Hay 
todavía alguno que no esté 
dispuesto a despertar su di
nero del largo sueño en que 
está s u m i d o al 5 por 100 
anual. Dice este último des
confiado, y no está del lodo 
exenlo de razón, que no se 
puede fundar un negocio so-

Madrid, bre la base de la psicología 
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BUENHUMOR 

y la manera de ser de las mujeres, ya 
que, sobre la vanidad y sobre la co
quetería, reina en sus caracteres la 
versatilidad. Y podría darse el caso, 
aunque fuese con poca frecuencia, de 
que alguna de las dueñas de bellezas 
aseguradas y perdidas se presentase 
en Ifis oficinas reclamando la indemni
zación. 

Sí: es cierto. Aunque no fuera más 
que como clásica excepción que con
firma la reg-la. no es inverosímil que, 
alguna que oirá vez, llamasen a la 
puerta de la S. G. S, B. pÍdie)ido dine
ro, Pero el caso eslá previsto. No le
mán los futuros accionistas de tan po
derosa Compañía; no piensen que yo 
olvido nada de lo que pueda perjudicar 
a sus intereses. Para esas excepciones 

confirmadoras de la regla, para esas 
mujeres lan poco femeninas que prefi
riesen pasar por feas a renunciar a 
unos miles de duros, la S. G, S. B, ten
dría Lin par de empleados ióvenes, 
guapos, eleganies y de buen porte, Su 
misión sería bien sencilla. Sus cono-
cimiemos podrían ser muy escasos. 
Nada de francés, ni de conlabiüdad. 
ni de eslenografía. Unicanienle coba, 
simplemente mucha coba. 

La asegurada peiicionaria sería reci
bida por uno de eslos empleados, 
quien al escuchar la pretensión de la 
visilanie haría un gesto de exrrañexa 
y de asombro: 

—¿Dice usfed que viene a reclamar 
!a cantidad en que tenía asegurada su 
belleza? No lo comprendo, señoriía. 

Dlh. CHISI 'RIIO. —Madrid. 

—Por fin se decidió, pero yo, por toda contestación, me abaniqué 
fuertemente... ' ' 

—¿ y él qué difo 7 
—¡Por Dios, Pepita, no me des aire! 

—¿Eh?—exclamaría la visilanie ut9 
poquito escamada. 

—No es que la Compañía se mues
tre rehacía a iihonar las cantidades a 
que está comprometida. La S. O. 5 . B. 
es una ca-^a muy seria' y muy formal. 
Lo que no comprendo, adorable seño
rita, es cómo reclama el seguro de una 
belleza, que usted aiín posee en loda 
su lozanía y en todo su esplendor. 

—¡Jesús, no diga usted eso!... ¡UsTea 
no me ita vislo bien!... jUsted no se ha 
fijado cómo tengo la cara de este ho
rroroso humor herpéiico! 

•—Sí, señorita. Sí me he tijado. La-
rojez de su rostro es algo original, que 
yo creo ha de llamar mucho la atención 
de todos los hombres; da un aspecto-
muy sano a sus mejillas. Créame us
ted: hoy en día, a los hombres no nos. 
gustan ya las mujeres pálidas. 

La asegurada enrojecería un poqui-
tin más. Y el empleado continuaría; 

—Yo me hubiera considerado muy 
feliz si la hubiese conocido medio año. 
antes. 

—¿Sí? ¿Porqué? 
—Me casé hace cuatro meses—con-

¡eslarfa el empleado con una galanit 
reverencia. 

—¡Qué lástima! 
Etcétera, etc. 
¿Para qué quieren ustedes que con 

tínúe? Va es inútil. Ya saben ustedes 
Iodo lo demás. ¿Habrá mujer fea qui? 
se resisia a las galanterías de un chico 
guapo'.' ¿Habrá mujer que no abando
ne iodo pensaiuienlo de lucro y de am
bición, después de media hora do 
charla fniima con un muchacho simptí-
tico y atrayenie, que tenga brillo en lo.-i. 
ojos y ponga en sus palabras un po
quito de calor? 

La S, G. S, B. no pagará—puetio 
decirlo rotundamente—ningún seguro. 
La mayor parle de las aseguradas nij 
irán a reclamar, y las pocas que vayin 
quedarán convencidas de que su her
mosura aún exisle. El único pequefuj' 
inconveniente es que los empleados ñ 
quienes se encargue esa misión sufri
rán a veces enojosos conflictos scnii-
meniales. Allá elloa. La S. O. S. B. no-
deberá inmiscuirse en esos asuntos. 
Lln empleado que no trabaja y quí 
cobra un buen sueldo, tiene siempre b 
obligación de sacrificarse de cualquier 
forma por la casa en donde presta su-5 
servicios. 

Les veo a ustedes, señores capitaüs. 
tas. completamente convencidos de 
que deben constituir la S. G. 3 , B- En
tiéndanse ustedes y comiencen en se
guida con el negocio. 

Supongo que no se olvidarán de 
conceder al maestroZamacois una cre
cida renta vitalicia, ya que suya es esia 
idea de los seguros de la belleza. Y su
pongo también que tampoco se olvida
rán de darme una pequeña propina por 
las ideas que les he apuntado. 

ANTONIO GASCÓN 

' #»',!5s 
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Í E p- i íeGIrJ 

Dili AI^^lln^:l^ —Madrid. 
PoLiTO (COR los pies en e! regtilíidor),—¡Sí no fe bajas de ahí. fe doy dos patas, so golfo!... 

UN DRAMA EN PROSA RIMADA 
LAS. (;IJA[HO posiüíMtulAS 

de don Pedro Pérez Pintos. 
(l-ii 3eciÓn neurre en silero, 
¡a época es en nuestros días, 
en euátro instantes distintos... 
y... un solo Diof^ verdadero.) 

Íni|ircscindil>fi7 nolíi di?! ciLrtor. 

Tarde. La una. El decorado repré
senla un comedor. La señora y el se
ñor, de comer han lerminíido. Debajo 
de un velador come las sobras un 
Síiiln, Lleva el matrimonio un rato dis-
curiendo con ardor. 

DON Peurio.—Te dicro que los diez 
ciiiros los perdí. 

ROÑA INÉS.—Lo aue es a mí no me 
lOíTias el tupé. 

—Créeme líiés. 

—No íe creo, pues sé que eres un 
canalla. 

El marido en furÍH eslalla y se arma 
allí el gran ¡aleo. 

—No me ínsulles, que (e atizo. 
—jEs lo que liJ le mereces! Esos 

diez duros, so cri^^o, los has de pag-ar 
con creces. 

—íiErizo yo?? 
Vuela un pialo y aumenta la tremo

lina. Enrosca la cola el gato y se larga 
a la cocina. 

Prosigue la discusión. 
—jPiilo! ¡Granuja! ¡Embustero! 
—Mira, Inés, el agujero c|ue tengo 

en el pantalóu; por él vn& cayó el di
nero, 

—Si te creerás que me engañas: ya 
conozco yo lus mañas. 

Di>n Pedro coge el sombrero y dice: 
—¡Oidmc, Padre Eterno, Coníucio, 

Buda y Alah! [Dejadme viudo ya, que 
esta vida es un INI^IER\OÍ 

Abre la puerta y se va 

II 

Tres larde. Decoración de calle. A! 
loro un balcón. El piso se halla neva
do. Y junto a un guardacanlón está 
don Pedro parado. Lleva una hora de 
plantón. 

DON PI-:T)1ÍO, solo. — ¡Caray! Hace 
hoy un frfo que pela. 

Entra DON PABLO.—¡M¡ abuela! ¡Si 
es Perico! jhola! ¿qué hay? 

—jliola, Pablo! Pues ya ves. 
—¿Y qué haces lú aquí, granuja? 
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—Esperando a que Maruja me haga 
la seña del Ires para entrar un rato a 
verla. 

—-Vaya suerle que has tenido. Ma-
rujita es una perla. 

—Va )o sé, pero el marido parece 
que aún no se ha ido y yo aquí me es
toy helando. 

—¡Ja, ja, ¡al ¡Vaya un Tenoriol 
—Cállale, que esloy pasando las 

penas del PUCQATORIO. E S que hace un 
frfo tremendo. ¿Y (ú, sigues con la 
Concha? 

—A verla me voy corriendo. 
Se va Don Pablo riendo, que casi, 

casi se troncha. 
DON PEDRO.—Más no resisto. 
Sale ai balcón una cliica. 
—Al fin se fué, por lo visto. Ya era 

tiempo. ¡Allá voy, rica! 

III 

Las Ires y cuarto. Escenario: un 
cuarlito coquetón. La indispensable 
cliaisse-tonque, un lorilo y un canario. 
Don Pedro y Maruja están sentados en 
la chaiase-Ioiígue, con una conversa-

—Te adoro, Pedrín, fe adoro. 
—Habíame otra vez así. 

—¿Qué pasa, che?—dice el loro. 
El canario dice: 
—[Pi! 
En tolal, la eterna historia de una 

aventura amorosa. Don Pedro se halla 
en la GLORIA. Que aproveche, y a otra 
cosa. 

IV 

"Las nueve. Decoración: !a m¡sma|del 
primer acto. En escena esfán: Ramón, 
amanle de Inés, y un ^ato (1). 

DOÑA INÉS.—Tu amor, querido, es 
como un cielo sin nubes. • 

RAMÓN.—Tu \ov. en mi oído suena a 
canto de querubes. 

DOÑA INÉS.^Soy luya ya. Di que me 
quieres como antes. 

(Mira el galo a los amantes; ve que 
importuna y se va. Rn la puerla se oye 
ruido: la cerradura rechina.) 

DOÑA INÉS.—¡Es mi maridol Ocúlla-
te en la cocina. 

(Ramón va a ocultarse. Es farde. 

Pedro a Ramón con su esposa sor
prende. Pausa horrorosa. Está la cosa 
que arde.) 

DON PiiDRO.—¡Infame mujer! ¿Qué 
has hecho de lu honradez? ¡Maldigo fu 
proceder! 

(Pausa. Ramón suda pez.) 
DON PEDRO.—A quien te adoró ¿así 

matas a disgustos? ¡En el LIMBO DE LOS 
;usTos era donde eslaba yo al creer que 
me era fiel la mujer que me engañaba! 

RAMÓN.—(¡Esto es ta Karaba!) 
DOÑA INÉS.—(¡Vaya un pastel!) 
(El gato, sin decidirse a intervenir, 

entra al cabo, le pisa Ramón el rabo, 
dice smiau» y vuelve a irse.) 

DON PEDRO.—¡Fuerade casa! 
(Sale Ramón y después sale también 

doña Inés, mientras don Pedro, que 
pasa por un Irance que cruel es. dice 
y no está equivocado): 

—Aunque el medio honroso no es, 
con Maruja y sin Inés, me quedo muv 
descansado. Por casarme, menlecalo, 
merezco que eslo suceda. 

(Se va Pedro, sale el gato, ve que 
no hay nadie y se queda.) 

cion que usl£ 

:-: 

des se 

:-: 

s u p o n d r á n : ( i ¡ E I ¡,a!o no liabla, maulla nasla más. 

B U E N H U A O R s? v e n d e et i P U E R T O R I C O 

L I B R E R I ñ C f l n P O S : C a l l e d e flllcn, 2 3 

'...ASTC 

:-: 

>R VISPO 

:-; 

Dib. 5AHA.—Madr id . 
SANSÓN DESPUÉS DE TRASQUILADO 

—¡Pronto, ¡lévame esas maletas a ¡a eataciónt ¡Que voy a perder e¡ tren! 
—Bueno: se ¡as llevaré, pero espere usted a que me crezca e¡pelo. 

No tenemos más remedio que 

insistir en ¡o que ya hemos dicho 

reiteradas veces a nuestros cole

gas de España y del extranjero 

que en unos transportes frenéticos 

de admiración reproducen nues

tros dibujos olvidándose de fiacer 

constar que proceden de BUEN 

HUMOR. Por hacerlo así el ^Dia-

rio de la Marina'' de La Habana. 

lia publicado "La VÓZ' de Madrid, 

en su número del 21 de agosto, una 

caricatura de nuestro compañero 

Casteig, ya dada a conocer a nues

tros lectores el 6 de julio pasado, 

y en nuestro número 136. ¿Qué 

necesidad tenía i^La Voz-^, por cul

pa del "Diario de ¡a Marina", de 

creerse que Casteig es habanero y 

de incluir en ^^La gracia de los de-

más» a la gracia nuestra? 

Convendría que estas cosas no 

se repitieran. 

•-0tV^W 
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-¿porqué la llaman la condenada? 
-¿No lo sabes? i Porque siempre decía que quería para casarse un conde o nada!. 

Dih. RAHÍRE?.—MadHd. 
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BUEN HUMOR 

HAMONISMO B O S T E Z O S 
España es célebre por sus bostezos. 

Viajeros alemanes que recorrieron Es
paña en el siglo xvi, han deiado en sus 
memorias el recuerdo de los terribles 
bostezos españoles, bostezos de lon
ganiza y pan, bostezos de buzún, bos
tezos de leones en desuso y asuelo. 

Es célebre el bostezo del español 
ante las Pirámides, y es también céle
bre el bostezo de Felipe II después de 
haber ejecutado a más de trescientos 
hombres en la Plaza Mayor. 

8 e conocen otros bostezos célebres: 
el bostezo de Napoleón en Sania Ele
na, el bostezo de Dios el séptimo día, 
el bostezo de Dante cuando acabó la 
«Divina Comedias. 

Pero bostezos de España siempre 
serán, los de mejor clase, bostezos de 
hanibre de sopas de ajo, bostezo de 
hambre de un mendrugo siquiera, bos

tezo de preso a cadena perpetua, bos
tezo de un aficionado a las corridas, 
bostezo de periodista. 

El bosle/,o sostenido de los españo
les es un bosiei^o de señor que asom
bra a los públicos europeos, que nos 
llenen por Oayarres y Tittas Rufos in
discutibles de los bostezos. 

Tan de España son los bostezos, 
que el papamoscaa de Burgos es un 
simbólico bosle/.ador incesante, y los 
místicos españoles son los que boste
zan mis en el mundo con el bostezo 
dirigido al cielo. 

Hay bostezos que se dirigen con 
hambre a las estrellas, y otros que sur
gen en cualquier momento y que ame
nazan a la inspiración. 

Los bostezos de los trenes se tragan 
un poco el paisaie y brotan estenfó-

.reos y terribles en los coches de terce
ra cuando los que iban dormidos se 
despiertan ya en el amanecer, próximo 
al punto de destino. Un extran¡ero que 
viajase entre esos energúmenos del 
bostezo, se quedaría asustado y em
pavorecido como si hubiese enlrado en' 
la ¡aula de las panteras, que lanKan 
bostezos parecidos guiñando un ojo 
con gesto de humanidad. 

—El bostezo es la flor de la pereza— 
dijo aquel. 

Así como existe el clloplasma, como 
produelo que se desprende del indivi
duo, hay otra substancia ciloplasmá-

tica que se convierte en nubecillas flo
tantes y campanles. y que lanzan los 
bostezos al espacio. Muchas nubes 

solitarias e inexplicables de las lardes 
de los días de bostezos, son hijas del 
bostezador descomunal. 

En la Edad Media hubo muchas per
sonas que m u r i e r o n por bostezar, 
echando el alma por la boca en su fiero 
desahogo. Por los bostezos terribles 
de entonces, verdaderos bostezos ca
tedralicios, se abría a veces la boca y 
se quedaba abierta como para siem
pre, descusijeringada como caión que 
no se puede cerrar. 

Ante aquel peligro de los bostezos, 
que desgoznaban la boca o arrojaban 
el último soplo a los espacios, se acos
tumbró la gente a hacer la señal de la 
cruz sobre la boca entreabierta. 

Entonces no existia el silbido ni el 
paleo en las demostraciones hostiles, 
sino que todos se ponían a bostezar 
para demostrar su desagrado. iQi:é 
bostezos los de la castellana cuando 

la poesía del trovador no era enlreie-
nida! ¡Conmovían el castillo como si 
hubiera agrandado su polerna la dina-
mital 

Pero ningún bostezo en las antolo

gías de los célebres bostezos como el 
bostezo del fraile, bostezo sólo com 
parable al que hace su capucha a la 
espalda, bostezo profundo, anonada-
dor, nirvanálico de todas las cosas. 

El bostezo-dei fraile es que vuelve a 
ser un bostez.o anliguo, un bosiezo de 
la Edad Media, de aquellos en cuya 
sima cabía un cabrito asado enlero al 
horno. 

Gracias a que la persignación eflcaj 
de un fraile es candado formidable de 
su bostezo, y gracias a él los demo
nios no podrán entrarle en el cuerpo 
aprovechando ese momento que pilla 
al ánima descuidada y con el porlalón 
abierto. 

Algo de sermón abortado tienen es
tos bosteíos, en los que se escapa una 
gran bocanada de elocuencia sagrada, 
tan mezclada de latines, que se con

vierten e s o s bostezos en «boslezn-
Vum». 

Los bostezos femeninos son lam-
bién de la misma progenie que los 
masculinos. El abanico era antaño, 
sobre todo, y aún lo es en los pueblos 
como San Juan de los Bostezos, la 
tapadera de los bostezos, tapadera 
que les viene chica a veces, y por eso 
se inventaron los célebres abanicos 
pericones. 

61 bosiezo natural (no confundirlo 
con el bostezo artificial que crean los 
dentistas en todos sus clientes) tiene 
una fuerza de alracción atroz, y hay 
momentos en que una habitación ente
ra se hunde en la vorágine del bosiezo 
imantado. 

Esta absorbencia de los bostezos, 
en donde es más pavorosa es en ia 
Naturaleza, pues un íerremolo es un 
verdadero bostezo de la tierra, boste
zo inmenso y sin fin. 

Todo corre peligro frente a cienos 
bostezos; el cuadro de ese aniepasado 
que da tanto sueño; la lámpara de CD-
m,:dor cuando se suceden' en ininte
rrumpida sene; los bostezos de des
pués de comer, los lerribles bostezos 
de la sobremesa, en que todo circun-
verge a la boca, que se dispara sobre 
sus goznes, 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 
(Uiislrr}CÍoni!s de! eni:ritor.í 

^ t * í ' : ^ 
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BUEN HUMOR 

¡ESTAMOS FRESCOS! 
Los mendigos aiimenían 

en el pueblo do esioy veraneando 
y, o sueltos o en cuadrilla, se presentan,' 

no ya de vez en cuando, 
I sino iodos los días, 

comprometiendo a las personas pías. 
Santo y bueno que muestren sus afanes 

y redoblen sus ruegos 
los ancianos, los cojos y los ciegos, 
y aun las viudas; mas no lo.s holgazanesl 

que «ni pa Dios» trabajan; 
y a pedir una perra se rebajan. 
Ayer mismo acercóseme un cbíeole, 
no el popular actor, sino un muchacho 

sucio, pero sanóte, 
audaz y vivaracho, 
y, con los ojos fijos 

en mi, me dijo así:—¡Déle un socorro 
a este joven, oriundo de Cascorro, 

sin mujer y sin hijos!... 
¿Sin mujer y sin hijos, sano y joven? 
¡Sí que son circunstancias £jgravanles!...t¿_ 

¡Y que así nos joroben 
más de cuairo gandules trashumantes!... 
Otro pobre le dijo a una vecina: 
--[La vida para mí es un purgatorio! 
Fuf empleado; fallaba a la oficina 
y a dos velas dejóme el Directorio; 

y entre cavar la tierra 
o pedir por los pueblos una perra; 

prefiero lo segundo, 
pues, en mcdJ9 de todos sus quebrantos, 

no carece de encantos 
la santa libertad del vag-abundo, 
Y más tarde, otro pobre pordiosero, 
cuando apenas había anochecido, 
acercóse a mi verja y, plañidero, 
desliíó estas palabras en mi oído: 
—¡Déme usted para pan. que hoy no he podido 
comer al mediodía, caballero! 
—¿No has podido comer al mediodía? 
—No, señor, (V empleando el tal resorte 

el hombre no mentía; 
porque había comido... ipero al norte!) 

Así se halla el país. ¡Buenos estamos! 
¡Pero no nos quejemos, 

que qui/á en peor trance nos veamos. 
cuando a tales exiremos 

llegue el precio del pan, de las judías. 
del queso y de ios higos, 

que tengamos que andar por esas vías 
demandando socorro a los mendigos!... 

JUAN PERE2 ZUÑIGA 

— y usted ¿por qué está aquí? 
~^/Pues muy sencillo: porque ias^pnredes son de meiro y medio de gruesas!.. 

Dib. ALFAEÍZ.—Madr id . 

T-'!'^^-'^'-''" "•'^M 
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10 BUEN HUMOR 

''BUE'N HUMOR" VERANEA 
(De nuestro Corresponsal en San Siebasliáti.) 

III 
Las pu lgas . 

May una ley Implícita que obliga a 
los cronislas, no bien éstos asoman 
las narices al paso de la Concha, a es
coger la pulga como tema de algunos 
de sus artículos veraniegos. Se podría 
hacer un volumen, un volumen enor
me, con iodo cuanto se ha escrito en 
este sentido. El libro se liiularfa «Opi
niones sobre la pulga». En el apéndi
ce se podrían también indicar las ma
neras más eficaces de rascarse, y así 
el volumen sería a la vez útil y agra
dable. 

Yo no puedo, en absolulo, de)ar de 
hablar de la pulga. He vacilado mucho 
antes de dar este paso. Al fin he con
siderado que sería en mí una petulan
cia despreciar este lema, y también 
podría parecer un intento de revolu
ción literaria, que un espíriíu modera
do como yo es incapaz de concebir. 
No; es forzoso seguir el camino traza
do. Los grandes maestros de la cróni
ca se han prestado a seguir la iradi-

ciún, a adoptar esle asunto clásico, y 
no debo ser yo. conato de eacrilor, 
quien se subleve. 

Además de esta, el público se h'a 
habituado al tema, y cuando el público 
se habitúa a un lema, hay que matarle 
o seguirle la corriente. Ejemplo de 
esto, en teatro, son las revistas espa
ñolas que desde hace muchos años 
viene aplaudiendo el público, esas en 

'que sucesivamente van pasando las 
mujeres espafiolas por delante de un 
inglés frío y descontentadizo, que aca
ba, no antes del final, por proclamar 
la excelsa hermosura y gracia de las 
mujeres españolas, con lo que el pú
blico se marcha muy satisfecho. Todo 
lo más. se le ocurre a alguien decir: 

—Pero ¿cuándo se van a convencer 
esos ingleses?... 

Diariamente son seis ü sieie perso
nas las que me dicen: 

—Hará usted un arliculo sobre las 
pulgas, ¿eh? 

Existe, por lo lamo, lo que se llama 
Un estado de opinión (no sé si, real
mente, se llama estado de opinión a 

Dib. 

U B D A 

Darcejona. 

—¡Lo que más 
me fasiJdia es que 
ftaya quien diga 
que echo agua a la 
¡eche!... 

tal cosa). Estoy seguro de que si no 
hiciese un artículo sobre las pulgas, 
mucha gente dudaría de la realidad de 
esle veraneo a que t5uKN HUMOÜ me 
tiene sometido. Muchos sospecharían 
que el administrador no se haya deci 
dido a enviarme más allá de Tórrelo-
dones, y no hay que decir el descrédi-
10 que sufrirla esle semanario con lal 
suposición. 

El artículo sobre las pulgas debe 
dar algo así como validez oficial al 
viaje del cronista. Debajo de la firma 
aplastaré con el dedo uno de estos he-
mípteros, y así quedará prol)ada sufi-
cienlemenie la procedencia y veracidad 
de estas líneas. 

El maestro Fernández FIórez dice 
que las pulgas las mandan desde San
tander por carretera, con objeto de 
desacreditar las excelencias de !a pla
ya donostiarra. Tal vez sea asi. Mucha 
gente se ha convencido de ello. 

y es que los encmieos de San Se
bastián no cesan en sus campanas, 
sirviéndose hasta y desde la difama
ción. 

El otro día me deei'a mi amigo do
nostiarra, muy compungido, que se ha 
hecho circular la alarmante voz de que 
Guipúzcoa tiene un clima perjudicialí-
simo para la salud, y que la esiadfsii 
ca arroja numerosos casos de luber-
•culosis. 

En realidad, esto podría contener a 
mucha gente antes de hacer la itialeía. 
Pero es In que mi amigo dice; después 
de negar casi todo el hecho y reducir 
las cifras que la difaiuación hace au
mentar, ni un solo caso de éstos se 
produce entre los veraneantes. Estos 
vuelven a sus casas gordos, alegres, 
tostados del sol. Nada hay que temer, 
por tanto. San Sebastian vela por sus 
huéspedes. En cuanto a los naturales 
del país, ya es otra cosa. No me nega
rá usted que ellos tienen derecho a 
morirse de lo que les dé la gana y ad
quirir cuantas enfermedades quieran. 
Lo que sí se les prohibe es que ulilicen 
los meses de veraneo para estos asun
tos. 

En San Sebastián no hay olra plaga 
que la de las pulgas, y ésta es una 
plaga bien organizada, no puede ne
garse. En algunos sitios han querido 
imitarlas arrillcialmente. Creo que lo 
hacían con láminas minúsculas de ce
luloide pintado de negro, un muelleci-
to para.ei sallo y una punta de alfiler. 
Pero resulla que las picaduras son 
más imperfectas en estas putgas, y nu 
sirven para el caso como ias autén
ticas. 

Es incalculable el inJniero de pulgas. 

i^S^ '^imm '•> 
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Lo íTue sf se ha logrado saber, y ealo 
por confidencias, es que el ejércilo de 
pulg'as obedece las órdenes de un Ba
lado Mayor que, situado en lugar es-
(ralégico, recibe los parles de las pul
gas-vigías, y, según ésloH, hace la dis-
Ifil iución de Fuerzas. 

Las pulgas-vigrías, más que picar, 
llenen la ocupación de colocarse en las 
afueras de la población. Algunas de 
ellas vigilan las carreleras, ofras el 
lopo (Iranvfa de la fronlera), aquéllas 
los barcos que entran en el puerto, 
éstas en el puente de María Crisl ina 
para lomar nota de la llegada de los 
Irenes. Por medio de las mensajeras, 
transitan después eslos parles: 

•Viajero gordo en el coche del hole) 
de Londres.» 
• «Familia saludable p a r a el holel 
Coniinenlñl.s 

«Chófer del aulomóvil 37.JS2, de la 
matrícula de Madrid. Búsqnesele en 
garajes. Excelente sangre fría (la san
gre fn'a es muy solicitada en verano). ! 
• "Malrimonio-francés. Sólo estarán 
cuairó horas-, F,l, miís sanguíneo que 
ella.» 

De esfss noiicjns se sirven para el 
mejor cumplimienlo de su misión. 

Las pulgas easonenses dan ¡jioíivo 
para que mucha gente no venga a San 
Sebastián, y lambién para que mucha 
gente las tome de pretexto para vcra^ 
iiear en Aravaca. 

Por causa de las pulgas, lodos los 
forasteros se creen con derecho/a pe
dir rebaja en los holeles y íi grí lar 
Que. al parlir, se dejan aii sangre en 
esia ciudad. 

Vo creo que la pulga merece una de
fensa. Por una parte, su picadura no 
produce sino pequeñas molestias. El 
cuello de pajarila es, sin duda, mucho 
más clesaírradable. 

Además, sin la pulga, la vida sería 
mucho más aburrida en San Sebastián. 
Mucha gente se estaría iodo el día 
sentada mirando al mar. Los cafe's, 
las salas de juego, el Kursaal, las tien
das, no ganarían nada con esiíi moli
cie del veraneante. La pulga es la que 
agila al forastero y le mueve, y le lleva 
de un lado para oii'o. La gente que se 
saluda en lodns parles seis o siete ve
ces al dfa, no lo haría sino fuera, por
que Ids pulgas provocan la agitación. 
Fri realidad, el Kursafll no lo llenan 
iris forasteros, sino las pulgas. 

Hay, además, poca ra^ón para jurar 
y maldecir contra la pulga y vengarse 
di ella con ensañamiento. La pulga 
necesita alimeniarse. Es muy fácil de
cir que la pulga es un bicJio alevoso y 
molesto cuando se tiene la dicha de 
ser abogado del Estado, por ejemplo. 
F1 que liene su vida asegumda y eslá 
tomando el fresco en una lerra^a. en
cuentra muy mal que le pique nadie, 
pero es que también la pulga nene de
recho a vivir. Ella liene que aiimentar-
w diariamente como cualquiera de 
nosotros, y lo hace con los ilnicos 

Dih. Pion.1,1-—í>antHnaEr. 

—¿De dónde vienes tan sucio? 
—IB3 que estoy de limpieza, mi íeniente! 

medios de que diapone. Quizá muchas 
pulgas preferirían ser mecanógrafas a 
tener que picar a la gente, y a expo
nerse con esto a morir siempre por ac
cidente o persecución. iQué crueldad 
cuando ha caído en nuestras manos! 
,Se la mata, abusando de la superiori
dad lírica. Esto es iniusio. No es lo 
mismo sufrir una picadura que morir. 
Todas las pulgas se dejarían picar por 
nosotros, en compensación, por con-
serviiT la existencia, pero les está pri
vado e^le recurso. Tienen q^e afimen-
tarse de nuestra sangre, las pobres, y 
sufrir lodos ios riesgos. 

Admitiendo la existencia de la pulga, 
no vale queíarse de sus picaduras. 
Ella no liene la culpa de haber nacido 
pulga. 

Ahora bien; ¿llene la \>u\^ty alguna 
utilidad en el mundo? ¿Es cieno, como 
se dice, que iodo en la Naturaleza tiene 
su uíilidnd y aprovechamiento? 

En el caso negativo, el culpable es 
quien se deja picar por la pulga, y no 
la pulga misma. 

¿Que porqué? 
Esperen ustedes un momenio. Voy, 

con su permiso, a rascarme aquí, en la 
panlorri l lñ derecha... 

josÉ LÓPEZ RUBIO 

Sfln Setiíi-^MÁri. Aanato. 

P- P. —Envíen dinEfo. Mis señas, iihora. W 
los soporrdle.s d¿ la plaia de OLiiiiii^coa. 

N. efe la R. —• Con cala ftt^ha enviamos a 
naenlro corresiicrtsal cerca de cuatro pesetas. 
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UNA 6UÍA DE FERROCARRILES CWPLETAMENTE NUEVA EN ESPAÑA 
Es cosa probada, y hasta deglulida lolalmenic, que en nues

tra queridísima Paíria el mal servicio ferroviario corre parejas 
con la falla de interés que leñemos los espaííoles por viajar. Ex
ceptuando eslos meses tórridos y estivales o frescos y dulces en 
que se nos ocurre a algunos (¡a mí no, desde luego!) salir a ve
ranear un ralilD por que no digan los vecinos, en el reslo del año 
no loman un Ireti en España más que los empleados de! mismo, 
que tienen la ineludible obligación de ir en él para servir a los 
que debían ir, pero que no van casi nunca, salvo en el caso de 
que les avisen por telegrama que se les está muriendo a cliorros 
una lía carnal O que se ha empezado a quemar una finca que te
nían en Cuenca, o que su mamá política ha perecido en un acci
dente aulomovilisla, hecho este úllimo que bien vale la pena 
de tomar el tren para comprobarlo lo más en seguida que se 
pueda. 

No obstante, y a pesar de todo lo que acabo de decir, ine vaíníamos nada lilil que hacer, y pagando encima unos precios que 
usiedes a hacer el favor de poner que no he dicho nada. En Esínos han dejado muchas yeces en mangas de camisa (a los que 
paña se viaja, pero se viaja sin saberlo, sin que la gente sedlpor rara casualidad tenían un poco de camisa todavía), 
cuenta, sin que se percate de que eslá en continuo mov¡mietit[i|5 Como se trata de una clase de viajes un poco rara y descon-
en incesante ajetreo. A los españoles se nos ha hecho ir, en is) 
tos ühimos cincuenta años, de la Ceca a la Meca, de aquí paní-borar una guía para consultar los fantásticos itinerarios en que 
allá y de Zaragoza al Charco, sólo por dar gusto a unos cuanü 
formidables ciudadanos, A los nobles iberos se nos ha traído* 
se nos ha llevado, sin consultarnos si nos Íbamos a marear 
si nos encontrábamos a gusto donde estábamos y un pocom* 
leslos donde nos conducían. En PoKllca, en Arle, en Tauronu-
quia, en Terapéutica, en iodos los órdenes de la vida y en (oi 
los desórdenes de la existencia, nos hemos visto colocados 
las mías más absurdas y en los caminos más intransítahles, 
hemos ido adonde nos han dicho, aun sabiendo que allí no [;• 

certanle, ocurrió que a nadie se le vino a la cabeza la idea de ela-

Vnoseslaban metiendo un di'a sí y otro también. Pero como'esto 
¡no podía seguir asi, una buena mañana se nos ocurrió a nos-
íolros hacer la guia susodicha, y después de quemarnos muchas 
imás pestañas de las que teníamos para nuestro uso particular y 
de asesorarnos de las guías corrientes de ferrocarriles, sacamos 
deaueslro encendido cerebro un libro colosal que, si lo publicá-
aeraos integro, íbamos a armar el escándalo padre, pero que, 
.como no queremos armar nada, lo vamos a dar a conocer en una 
•pequeñísima parle de su aferradora totalidad. 

Sólo, pues, como muestra de lo que es esta guía, sometemos 
a la dulce consideración y a las amargas reflexiones de nuestros 
lectores los ires ilinerarios siguientes, que les darán a ustedes 
una idea (mejor dicho, ¡res ideas) de la clase de viajeciros que 
hemos estado haciendo y de los puntos verdaderamente peligro
sos por donde hemos pasado sin gana y sin merienda, es decir, 
sin comerlo ni beherlo, para luego acabar como el conocidísimo 
negro de la peroración religiosa: con la cabeza caliente y los pies 
hechos cisco. 

Y ahora, hojeen y ojeen (porque conviene hacerlo con hache y 
sin ella) el honesto pedazo de guía que nos hemos atrevido a pu
blicar de entre los cien y pico de trozos de la misma que preferi
mos callarnos. 

Los tres viajes elegidos son e'slos, para lo que usiedes gusten 
mandar: 

D E H E R O D E 5 A P I L A T O S 

EN ESTA LÍNEA, Y PARA ESTE VIAJE, NO SE NECESITAN ALFORJAS 

P R E C I O S 

C a r í s i m o . 

R e g u l a r . . 

B a r a t o . . . 

E S T A C I O N E S 
HORAKIO DE TRF-NES, ENLACES 

CON OTRAS LÍNEAS V OBSERVACIONES 

INTERESANTES 

A r r e g l a d o i 

Más a r r e g l a d o . . . . | 

Lo que u s t e d e s den ; 

Se i s p e s e t a s cii-
ijiertn 

C o r r e o s y m ix tos : Ires y d i e i . Y e r n o s : 
c ien y p i c o . 

L l e g a s las Cuatro. P e r o no l l ega a g o 
b e r n a r . 

T r e n e s a muchos s i t ios , m e n o s a Sa la -
m a p c a . 

L E R R O U X C a m b i o d e vía. 

G A R C Í A P R I E T O 

M E L Q U Í A D E S A L V A R E Z 

U N A M U Ñ O 

A L B A . . 

L A R G O C A B A L L E R O . 

U n ojo d e la c a r a . . . 

P o c a cosa 

U n a ins ignif icancia . 

C e r o a la izquierda . 

E i o r b i t a n t i s i m o . . . 

F R A N C O S RODRÍC.UEZ. 

P E S T A Ñ A 

I N D A L E C I O P R I E T O . . . 

VU.LABRÁCIIVIA' 

BROCAS 

ROHANONES 

Mala vía. ( R á p i d o a P a r í s ) . 

H a y un t r e n que va p a r a L a r g o . Y 
t a m b i é n va p a r a L a r g o el que L a r g o 
sea m i n i s t r o . 

F o n d a , comida , d i s cu r so , W - C , e tc . 

C a m b i o de t r e n p a r a Rus i a , 

A n t e s a B i lbao . A h o r a a n ingún lno. 

D i e z y íliez, a n d a diez y mecat:h¡s en 
d i e i . 

A p e a d e r o , 

E n l a c e con el c o r t o d t G u a d a l a j a r a , A 
e s t e t r e n se le l lama c o r t o , p'rec i sá
m e n l e p a r a d i fe renc ia r le del s e ñ o r 
conde , que es el l a rgo d e la m i s m a 
p o b l a c i ó n . 

^ D E M Á L A G M ^ M A L A G Ó N 

POR ESTA LÍNEA NO VAIKTEDES A NINGUNA PARTE 

P R E C I O S 

V a l e dos r e a l e s . . . . 

N o va l e ni d o s r ea -

U n a l imosna 

Es c a r o p o r el azú-

El m á s c a r o d e t o -

E S T A C l O l i » 

L A CIERVA B . . 

GotCOECHRA S . . 

SÁNCHEZ GUERI*..-

OSSORIO V GílHII 

SÁNCHF.7. TOCA.-

MlLLÁN Vi. PílM 

fA^VKA 

i , . 

HORARIO DE TRENES, ENLACES 
CON OTRAS LÍNEAS V OBSEK VACIONE.S 

INTERESANTES 

Tren de t e r ce ra c lase . R a m a l d e Muía . 

Empalme. Se p u e d e ir a la P o r r a , lu

gar cercano. 

Mixto de c o n s e r v a d o r y l ibera l . Co

rreo de C o r c o n t e . Exprés-iones a la 

Familia. 

Líesflda, 2.Í y 30. El t r e n pasa d e lar-

j o y lio m i r a . . . p a r a n o ve r v i s io 

nes. 

30 y 40. San S e b a s t i a n . 

2 y 1, ( 0 sea fil m i s m o n ú m e r o d e j ó 

venes maiir is taa que c o m p o n e n su 

parlido, inc luyéndole a él). 

Billetes k i lomét r icos . N a n c e s mucho 

más Ídem que los b i l l e t e s . 

Frasburdo p a r a L a g i i a r d i a y p a r a el 

Uuardia ( P a r r o n d o ) . 

Enlace con el r á p i d o P i n t o , Mejor di

cho, p in tó ; p o r q u e a h o r a no p i n t a 

ni esto, g rac i a s s ean d a d a s ai T o d o 

poderoso . 

D E L C O R O A L C A Ñ O 

EN ESTE ITINERARIO VERÁN USTEDES QUE SE VA DE MAL líN PEOK 

P R E C I O S 

C o n l a v a b o , q u i n c e . 
Un macJiacarite.. . . 

U n franco 

U n a mosca 

Media l i b r a . . . . . . . . 

U n a m o d e s t a co ro -

C u a t r o p l u m a s . . , . 

E S T A C I O N E S 

M U Ñ O Z S E C A 

O L I M P I A D ' A V I Ü N Í 

LüRETO P R A I Í O 

\ 

HORARIO DS TRENES, ENLACES 

CON OTRAS LÍNEAJá Y OBSERVACIONES 

INTERESANTES 

S a l i d a : a la 1 d e la m a d r u g a d a . 
T r e s s a l i d a s d i a r i a s , p e r o las t res sin 

g r a c i a n i n g u n a . 
P u n t o d e enlace d e la l ínea C a s t i l l a la 

N u e v a a O l i m p i a la Vieja . 
P u n t o t a m b i é n , p e r o sin enlace po

s i b l e . 
T a m p o c o aquí hay en lace pos ib le , p o r 

C a b e z a d e la líjiea a Legai iés , p a s a n d o 
p o r C i e m p o z u e l o s , D e s d e luego, 
p o c a cabeza . 

A p a r t a d e r o , ü l t r e n no p a r a . Los via
j e r o s m e n o s . C o n Raque l no liay 
qu ien pa re . 

E s t a c i ó n tle servic io p e r m a n e n t e . T ie 
ne un quiosco d e l ibros a b i e r t o t o d a 
la noche . Son l ib ros que es p r e c i s a 
m e n t e en e l quiosco d o n d e e s t án 
me jo r . 

L ineas u T o r o y a Colmeüí i r d e O r e j a . 
El p u n t o m á s lejano d e e! Callo es 
T o r o . La Ore j a de C o l m e n a r t am
bién e s t á b a s l a n t e lejos d e el Gallo. 

Se i s l o c o m o t o r a s en busca d e t r e n y 
seis fac to res en busca del p r o d u c t o . 

Como ustedes iiabrán apreciado, estas Ires líneas bastan y so
bran para formar juicio (y para perderlo en seguida^ sobre las ca-
laslróflcas excursiones a que nos ha lanzado nuestra mala cabe
za o nuestra cabeza de turco, en deplorable combinación con las 

cabezas duras que nos.obligaron a ponernos en camino * ' ' ' ^ ) ' "̂ Espera de que con estas ircs cortas lineas se habrán us-
menor remordimiento de lo que pudieran padecer nuestrasKWicoes convencido de lo que quiríamos darles a entender, echa-
da.s crismasen cualquiera de los innumerables accide[ite5q«!l""'s píe a tierra y io)npcmos la s'^ía con ánimo decidid j de no 
eslos viajes han venido sucedicndose. !' J^Wwrtios a meter en semejantes troles y aconsejándoles a uste

des que no se metan lampoco, aunque se lo piiguen bien, porque 
se lo cübrartan n)ucho mejor, según la funesta costumbre esta
blecida, y acabarían ustedes pagándolo muy caro. 

iQuJzá con la vida! RRI^JÍSTO P O L Q 
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14 BUEN MüMÓR 

CONSULTORIO DE "BUEN HUMOR" 
jAviEB ZAPATER SOLED. MADRID.—El 

piropo que usted nos pregunta en su 
carta si podría emplearlo con una viu
da de veinlioclio años, y de dos metros 
de circunferencia caderi'siica, que usted 
conoce, puede usted emplearlo, en efec
to, pero en un sitio obscuro y poco 
frecuentado. Dicho en la calle, le cos
taría a usted quince días de cárcel y 
vai ias agresiones aisladas de la mulli-
lud transeúnte. Es un chicoleo tan 
alrOz, que ni aun dicho por señas es 
factible f n la vi'a pública. Lo diría todo 
ei que lo viera: ^Este hombre, por las 
señas, es un indecente.» V hasta es 
probable que le hiciesen a usied tam
bién alguna seña desagradable para su 
honor inmaculado. 

ANDRÉS PucHOi-- I^ADRID.—Este se
ñor es otro furibundo azote de las se
ñoras; pero así como don Javier Zapa-
ter Soler quiere convencerlas con pa
labras, éste es partidario de lo: hechos, 
y antes de que se meta en un lío que 
le haga ir al penal del Dueso por su pie 
o a la Casa de Socorro por el pie de 

• un marido burlado, le acoiiseianios 
que lo mire mucho, pues por bien que 
se fije no verá claro más que la paliza 
que le pueden dar. 

Declararse a una iniijer por el proce-
dimienro sumarísimo que él quiere 
usar, sólo puede admitirse en el desier
to de Sahara, donde no hay guardias 
y donde la temperatura lo justifica 
todo. 

ADOLFO DEL PINO. LUGO.—No case 
usted jamás a su hija con Un torero de 
los de ahora, por valiente que le parez
ca a usled. Los toreros modernos, en 
cuanto se casan, dejan de arrimarse en 
el acto. A su señora hija le convendría 
Mazzantini, por ejemplo. ¿Quiere usted 
que le escribamos nosotros a ver si 
quiere volver a meterse en faena?... 
Don Luis no es Don Juan, como es na
tural, pero todavía está muy pasable. 
Esperamos sus órdenes. 

CASILDA VILLAFRANCA. ALMERÍA.—¿Y 
que' vamos a decirle a usted, hija mía, 
ante el doloroso hecho de que su futu
ro esposo la haya dejadoja usled plan
tada y con todo el equipo de boda 
complelamente confeccionado? 

Salvo hacer constar que se ha caído 
usted con todo el equipo, no se nos 
ocurre comentario más luminoso. 

PEPITA SANTILLÁN. BILBAO.—De todo 
j | personal de BUEN HUMOR, el único 
que se encuentra sollero es el gato. 

—¿Has consultado con aigún médico? 
—SI, fui a uno. 
—¿yacertó !o que tenhi^? 
^Casi; ¡Se me llevó die.z pc.sela.'i y yo ¡levaba oncel 

Dib. Di:i. Kro.-BíIrceionB. 

Pero cuando le hablamos de casarse, 
hace. fu. 

JACOt!0 WEVLBI!. BAIÍCIÍLONA,—Hace 
usted mal en preocuparse por si al
guien cree que tiene usted parentesco 
con don Valeriano, fundándose en la 
identidad de apellidos. Usled es sastre 
y, acreditado, y eso es bastante para 
asegurar que el ilustre general no" ha 
pueslo jamás los pies en su casa ni le 
conoce siquiera de vista. 

Parece mentira que esta reflexión no 
se la haya usted hecho antes. Usted 
tiene la obligación de por el hilo sacar 
el ovillo. • 

FcLiPB CABiíifixi. HUESCA,—Si, se
ñor, es cierto lo que le han dicho a us
ted. En tiempos de Cliindasvinto, Re-
cesvinto, Leovígildo y Pecaredo. al 
premio mayor de la Lotería Nacional 
se le llamaba el premio godo. 

TEÓDULO PINZÓN. BURDOS.— ¡Espan
toso, caballero, tremendamente horri
pilante es lo que le sucede a usted!... 
Que su hija Magdalena se haya fugado 
con un gimnasta, aunque después y 
con sincero arrepentimiento haya vuel
to al lugar paterno, y que su hija Juana 
haya perdido la razón porque amaba a 
un carlero y no tenía correspondencia, 
son dos dramas de lo más oneroso 
que hay. Consuélese us'ted, pensando 
que tiene usled por hijas a dos figuras 
históricas: Magdalena la arrepentida y 
Juana la loca; y no todos los padres 
pueden decir lo mismo. 

MHHCRDES LEIÍÍN. MADRID. — N O debe 
usled preocuparse lo más mínimo de 
que su esposo se vaya a veranear a 
La Higuera, dejándole a usied en Ma
drid sin más compañía que la de la 
doncella. ¡Cuántas mujeres harían vo
tos por que sus maridos estuvieran en 
La Higuera aunque no fuese rnás que 
doce días al año! 

JAIME CORNADO C,\SULL, BARCELO
NA.—NO tiene usted razón al aseverar 
que su esposa se ha colocado fuera de 
la ley por el hecho sencillo e inocente 
de habérsela dado a usted con queso 
en unión de un amigo traidor, incoii 
feso y mártir. Usted es notario y pare^ 
ce mentira que, siéndolo, ignore usted 
que lo que híin hecho su señora y el 
adjunto amigo tiene todas las de la 
ley. 

Y tiene todas ¡as de la ley porque el 
triste suceso ocurrió delante de las 
narices de usled. Por lo tanto, como 
la cosa ha sido ante notario, resulta 
que tiene valide?, de documento pú
blico. (Nada m e n o s , s e ñ o r mió! 
¡Conque a ver qué hace usied ahora 
para demostrar la .ilegalidad de un he
cho que, aunque le haya a usted fasti
diado mucho, es de lo más legal que 
se ha realizado en estos lílflmos tiem-
post... 

NÉSTOR O. LOPE 
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BUEN HUMOR \i 

G A I . Í Í R Í A P I N T O R E S C A 

UNA MA-MÁ BE FNA VEZ 
III 

¿Pero es posible, doña Mercedes, 
que con sus carnes y sus gorduras 
y sus mantecas, vayan ustedes 
vestidas casi de criaturas? 

¿No hay un amigo o algún pariente 
que a usled le advierta 

dK «ue se n'e toda la gente 
viendo su facha que desconcierlaV 

Con su faldila de tobillera 
y unas pantorras 

feas y gordas, de lal manera, 
í.|ue más parecen dos cachiporras, 
y ese sombrero cloche (campana) 
une no le talla más que el badajo, 
crea, señora, que da usted gana 
de que la nmden de arriba a abajo. 

Aparte de esos depilatorios 
y de esas cremas y coloretes 
con que embadurna sus ya Irrisorios 

amplios mofletes, 
¿y a qué se debe lal despilfarro? 

¿Es que aún espera, doña Mercedes, 
que algún mancebo rubio y bizarro 
venga a filtrarse por sus paredes? 

¿y ese apetito desoiílenado 
de farolear 

en donde nadie la haya llamado 
por el capricho de figurar? 

Por una moda, ya estrafalaria, 
sólo ae ocupa, por vanidosa, 
de que la llamen la secretaria 
del Patronato de Santa fíosa. 

De ser vocala perpetuamente 
del Sanatorio de Vi l lafr i la, 
y del Asi lo de San Clemenle 
y del fíopero de Sania Rila. 

Su afán es siempre y a lodas horas 
bullir entre esas grandes señoras, 
que con buenfsimas intenciones, 
se pasan años y años enteros 
siempre metidas en los roperos, 
ni más ni menos que los ratones. 

y mientras tanto, 
deja a sus hijas durante el día 
bajo ei ampai'o y el viejo manió 
de una señora de compañía, 

¿y eso es prudente, doña Mercedes? 
¿No está usted viendo por las rendijas 

(y me refiero 
a las que tiene todo ropero) 

que usted, su madre, tiende las redes 
en las que caigan sus propias hijas? 

Ellas, campando por su respeto, 
sin advertencias y sin lesligos, 
van alocadas, sin otro objeto 
que divertirse con los amigos, 
y asi es más fácil que llegue el día 
de un cataclismo,., sobresaliente, 
y usted esclsme;—¡Quien lo diría! 
jSi no es posiblel iSi ella es decente!... 

Í Y aquí los llantos y aquí el lamento 
y las consullas al padre Hermidas 
y el encerrarlas en un convento 

de arrepentidas!,,, 
(No, mi querida doña Mercedesl 

¡Para el cuidado de una hija hermosa 
no es esa vida que hacen ustedes 

la más juiciosa! 
¡Déjele pronto de vanidades 

antes que el daño se agrande y crezca... 
y si se entera de estas verdades 
acaso un día me lo agradezca! 

FiACfiO y iJÁVZOZ 

(l'rÜNiíiiaiucui,; Un papá de abrigo.) 

MA.LES U R B A N O S 

[| Vid 
Madrid es la capital de España. 
Espero que nadie me negará que 

Madrid es la capilal de España. 
Que Madrid es una gran capital, 

tampoco puede nefrarse. Cerca de un 
millón de personas deambulan y íla-
ncnn por sus calles; trece mil automó
viles perfuman con su gasolina las 
plazas y jardines; cientos y cientos de 
hermosos edificios ayujerean el f irma
mento con sus gentiles fábricas, y 
multitud de individuos, dedicados a la 
lucrativa venta de gomas para los pa
raguas, invaden las aceras. ¿No prue
ban estos dalos estadísticos, y el últ i 
mo muy singularmenie, que Madrid es 
una gran capital? Yo me atrevo a su
poner que sí. 

Todos los humanos tenemos la con
vicción de que las grandes capitales 
son centros de lo más corrupio que 
pueda haber. Cuando en las provin
cias lejanas se habla de Madrid, los 
oyentes lanzan un largo silbido y se 
quedan mirando el arlesonado con los 
ojos en blanco. Esta actilud de hom
bre que ve subir un cohete, quiere ma-
nifeslar toda la orgía y la crápula que 
Madrid oculta en su seno. Es muy 
frecuente oír: —¿Que va usted a decir
me? En Madrid se goza en grande. [Me
nudas fuergas me he lirado yo allí! 

Dlb. BHADLÜV.—Madrid. 

Sueno, pero ¿en qué silio sientes más opresión?... 
-En el cine, doctor. 

Ayuntamiento de Madrid



16 BUEN HUMOR 

Para las gentes sencillas, IWadrid es 
Gomorra, y para las ingenuas, Nínive, 
Alejandría, Babilonia y Sodoma en 
una pie^a irrecambiable. 

En las familias alíenla aún la ¡dea 
de que el Madrid de noche ruboriza a 
un malayo, y para los serenos, que 
por razón de su luminoso cargo no 
pueden buscar esparcimienlü más que 
•de día, un vecino que se acuesía a las 
cuairo de la mañana es un sardana-
palo con leoníina de moaré. 

V ya ha sonado la hora en el Longi-
nes de la sensatez de que se descubra 
el error grandísimo en que vive tanta 
genle. 

El IWadrid de noche, señores, es una 
yema batida en agua. No he encontra
do oira imagen mejor ni un símil más 
perfecto para deiuoslrar la bondad vir
tuosísima de la capilal de España des
de las doce de la noche en adelante. 

Se lienc la idea, por ejemplo, de 
que el cabaret es un aniro donde todo 
vicio tiene su asiento, cuando en rea
lidad es un lugar donde lodo asien
to tiene au vicio, porque el que no 
está COJO está reumálico. La entra- " 
da en un cabareí produce una tris
teza que precipiía en el pesimismo 
más angustioso. Varias mesas, un 
moñlrador, uf\parquet dzsVmaáo al 
baile y una plataforma donde se co
locan los músicos: fie aquí su afrez-
zo. Algunos hombres muy serios, 
diversas mujeres muy aburridas, 
seis u ocho camareros, dos o tres 
bolones, un concierne y un maítre, 
y conste que dejo los nombres en 
france's para hacer más ambiente: 
he aquf también los personajes. 

Los escritores mediocres se han 
ocupado extensamente del cabaret. 
y nos ie han pintado como un sit io 
misterioso saturado de decadencia, 
de perfumes caros, de cocaína, de 
alegrfa y de espiritualidad. No de
ben ustedes hacerles caso ningu
no: es que no han pisado un caba
ret en toda su vida. 

La alegría del cabaret produce 
neuralgias. Les puedo contar el 
caso de mi amigo Laucén para con
vencerles a ustedes de loque afirmo. 

Mi amigo Laucén estaba neuras
ténico, y no podía decirse que fuera 
muy feliz. Su neurastenia le obli i ía-
ba a subirse a lodos los faroles 
que encontraba en la calle. La tem
porada que le dio por grabar sus 
iniciales y la fecha de su nacimien
to en todos los árboles del Retiro, 
fué verdaderamente terrible. A fin 
de distraerle y de apartarle de tan 
singular trabajo, le llevé una noche 
a un cabaret de moda. 

Aún lo recuerdo con horror. En
tramos. Todo el mundo se nos que
dó mirando, como ocurre cuando 
se penetra en una zapatería. Lau
cén, algo azorado, dio las buenas 
noches. Nadie nos contestó, pero 
un bolones w^ anni icñ los abrigos 

y los sombreros y se los llevó co
rriendo. Laucén echó Iras el chiquillo 
llamándole granuja. Tuve que suje
tarle fuertemente y hacerle ver que 
nos devolverían las prendas cuando 
saliésemos. Esto le tranquilizó bas
tante e inició una sonrisa. AI fondo, la 
orquesta locaba un fox-trot. y algunas 
parejas bailaban. Nos dir igimos allá y 
nos acomodamos ¡unto a una mesila. 
Las restantes estaban ya ocupadas. 
Laucén no se alrevfa a hablarme por
que no encontraba nada exquisito que 
decirme. Se le veía muy cohibido. Al
gunos retazos espirituales de ajenas 
conversaciones llegaban hasta nos
otros. Una rubia eleganlfsima decía: 

—Pues a mí me gusla más el caraco
l i l lo. El torrefacto me hace daño. 

Su colocutor repuso: 
—Es que debe tornarse sin azúcar. 
En una mesa cercana había tres mu

jeres solas. Sostenían una delicada 
conversación muy interesante: 

—Pues chica, yo los días de lluvia 
saco paraguas. 

Dih. QonfNEí.—Carabancliel Balo 

—Yo tengo gabardina. 
—¿Ah, SI? 
—Con dos bolsi l los. 
—La que yo tuve se me rompió por 

la espalda, 
—A mí lo que más me gusta es el 

impermeable. 
—Los de goma son muy buenos. 
Cesó el baile. Una de las bailarinas 

aseguraba que su compañero le había 
pisado con un pie, sin duda, porque 
también acostumbraba a pisarle con 
un codo. Otra nos miró fijamenle y 
murmuró: 

—Hace calor aquí dentro. 
Laucén, ya puesto a tono, aseguró 

que en la calle hacía menos. La baila
rina se dir igió a otra mesa y volvió a 
alirmar que tenía un calor muy grande. 
Después pasó a demostrar que le apre
taba ún íapato, y no se atrevió a du
darlo nadie. Tornó a sonar la música 
y tornaron a bailar tres parejas. Pasa
ron dos horas. Laucén echaba al aire 
rodajas de salchichón y pretendía co
gerlas con los dientes, (lero Iracasó en 

varios intentos, y, para desquitar
se, pidió una botella de champán 
y comenzó a tomarlo con una pa-
ji la. Pasaron otras dos horas. La 
orquesta seguía tocando; una única 
pareja bailaba el /b.v sin dejar de 
hablar. En una de las vueltas oímos 
su conversación: 

—También mi madre era de Se
gó via. 

- E s muy bonito aquello, 
—^y el acueducto tiene muchos 

arcos, 
Laucén me contaba la muerte de 

su tío Ramón, y de vez en cuando 
se enjugaba los ojos. 

A las tres cesó la música y fui
mos saliendo. Detrás de nosotros 
cerraron las puertas del cabaret. 

Pasó un matrimonio que iba rápi-
damenle a acostarse. El la, que era 
gruesa y baja, murmuró al vernos: 

—^¡Qué pena de muchachos! Tan 
[óvenes y ya encenagados en el 
vicio. 

Mienlras caminábamos hacia la 
Puerla del Sol , Laucén me dijo: 

—¿Te has divertido? 
Yo, para animarle, le dije que sí, 
—Júramelo por tu pad reóme pi

dió en voz baja. 
—Te lo juro. 
Entonces mi amigo comenzó a 

sollozar fuertemente: 
—Estoy tan enfermo—gimió—que 

ni las juergas me divierten. ¿Para 
qué quiero vivir? 

y se tiró al paso de un auto que 
subía la calle de Alcalá. 

Murió allí mismo. Es una de las 
infinitas víctimas inmoladas al vi
cio del Madrid de noche. Las auto
ridades deben moralizar la pobla
ción para evitar hechos tan lamen
tables. 

—¡Uf! ¡Qué carácter ei de ¡a mandarina...! 
— I'í!, ya: en una mandarina muy agria- RNDIOUR I A R D I R L P O N C E L A 
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¡POR Ff lVOI^ SEÑORES INTERVIUVflDORES! i 
Vivimos en una época en que predo

mina la interviú. En cuanto una perso
na, artista, torero, cupletista, o simple
mente exportador de aceitunas rellenas 
loirra alcanzar la popularidad, en se-
truida una nube de enlrevisladores le 
asalta, en busca de detalles de su vida 
que ofrecer a la curiosidad ávida del pú
blico. Asimismo, tampoco de¡an de pe
dir su opinión respecto a asuntos trans
cendentales para los lectores como de
ben serlo la venia de regaderas, o el 
color de las sandalias de goma. 

El interviuvador acoslumbra a ha
cer casi siempre las mismas preguntas, 
vulífares, ñoñas, sin importancia algu-

• na. Ante Iodo, suele preguntar el lugar. 
la fecha de nacimieiilo, y demás dalos 
biográficos. Una vez ya conocedor de 
¡odo esto, continúa acerca de sus gus-
íos y aliciones. 

—¿Dónde preíiera'usled montar, en 
iranvi'a o en aulobús? 

— ;Oh!En autobús, decididaraenle. 
Sobre todo, por las calles mal empe
dradas, porque doy expansión a mis 
aficiones de hojalatero. Voy peg'ando 
botes. 

— y ¿qué mujeres le gustan más? 
¿Las gordas?... ¿Las delgadas? . . . 

—Las gordas, las gordas. No en 
vaide conservo aún reminiscencias de 
mi antigua profesión de fabricante de 
bocadillos. 

-—Una pregunta, sin duda de gran 
interés para el público, principalmente 
para sus admiradores. ¿A qué hora se 
acuesta usted? 

^ P u e s yo, señor, me acuesto a las 
ocho, y levantarme, me levanto con las 
gallinas. Con las gallinas que sean pe
rezosas, y no madruguen mucho, cla
ro. ¿Es que van a madrugar todas las 
gallinas? 

Si la entrevista es con un intelectual, 
ha de salir a relucir forzosamente el 
Quijote. ¿Cómo no mentar el Quijote 
en una interviú con un intelectual? 

—De todas l a s o b r a s literarias, 
¿cuál es su predilecta? 

—El Quijote. ¡Oh, el Quijote! Vo ad
miro a Miguel de Cervantes. Aunque 
esto no quite para que también me en
tusiasme con Ins pantorrillas de Rosiia 
Rodrigo, con los naturales de Nicanor 
Villalla y con el chocolate de Matías 
López. 

Hablan de mil cosas más. El inter
viuvador pide una anécdota, la impres
cindible anécdota, y el inlerviuvado la 
reíala, no sin antes decir que es muy 
graciosa. Claro está, que ni el interviu
vador, ni luego el público, al leerla, en
cuentra la gracia por ninguna parle, ya 
que tiene menos sal que los filetes de 
una esquela. 

Al fm, inquieren sobre proyeclos. 5¡ 
es bailarina, se pregunta si tiene algún 

Dil). CisNF.Dos.—Madrid, 

—Ssf! cruz, 3/?/donde ¡a ven ustedes, tiene un mérito extraordinario. 
¡Man ofrecida por eila setecientas mi!pesetas! 

—Pues m),s parece más cara que cruz... 

contrato Importante; si es novelista, 
cuándo va a publicar una nueva nove
la, y si es autor de teatro, se interro-
a^a. poreiemplo: 

—¿Piensa usted eslrenaralgo en se
guida? 

—Sí, ya lo creo. Precisamente, ayer 
mismo me compré un corte de gabar
dina estupendo... 

Se despiden. 
y a los pocos días la interviú es sa

boreada por el público, que sufre una 
enorme decepción al contemplar cómo 
su novelista o autor predilecto es un 
ente vulgar, un hombre como todos, 
que usa calcetines, se suena las nari
ces y duerme la siesta, y tal vez por 
su vulgaridad, deje de leer sus novela.s 
o asistir a sus estrenóos, considerando 
indigno de tal a una persona que. 
como cualquier mo/0 de cuerda O ca
charrero, tira los huesos de las aceitu
nas, y está expuesio a que le salga un 
divieso en el cogote. 

Claro que, en cambio, como compen
sación, si en una tertulia se habla de 
cualquier personaie. puede exclamar, 
dándoselas de persona enterada de in
timidades. , 

—¿Don José Gutiérrez? Sf, hombre. 
Gutiérrez, Pep i to . Precisamente, se 
lava los pies todos los sábados. 

y otro, por no ser menos, afiade: 
—Es verdad, y además, tiene un her

moso lunar de pelo en la rodilla iz 
quierda, 

—Aunque eslo no quila, para quK 
siempre que come bacalao a la viz
caína se le indigeste—termina un ter
cero. 
• Las inlimidades de la gente ilustre 
se hallan en poder de lodos. No es 
nada extraño. Los componentes de la 
tercera parle del mundo se meten a in-
ferviuvadores. los de otra tercera parte 
eslán implorando al cielo continua 
mente que les interviuven, y los de la 
restante, tenemos que soportar las in-
terviús que entre unos y oíros cometen 
en colaboración. 

Un individuo, en cuanto ve una ve? 
su nombre en los periódicos, aunque 
únicamente sea por la sola razón de 
haber dado a luz su muier dos chicos, 
ya se cree con derecho a la inlerviü. 
no deiando de exclamar: 

—iPero señor! ¿No se habrán ente
rado aún esos inlerviuvadores, de que 
ya la Humanidad debe csiar deseando 
saber a qué edad naa'y en qué sitio? 
¡Ohl Es intolerable eslo de que no co
rran a visilarnie, para saciar la gran 
curiosidad del público, que seguramen
te ansiará conocer a q u é hora me 
acuesto, y si me guslan más las muie-
res rubias que las morenas... 

ENRIQUE ESTEBAN DE VERA 

•tíf^^gip-
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¡Mi mujer! (Q. E. P. D.) 
Dib. HEBOSTBO^I —Parts. 

¡CABALLEROS, NO 
Lector mi'o, no le enfades 

si con franqueía le úl^o 
que soy un gran enemigo 
de lodas las novedades. 

Cada nueva maravilla 
me enoja, sinceramenle. 
llámese la pliima-fuenle 
I' el abrigo con Irabilla. 

Llámese reloj pulsera 
o llámese pianola, 
sea de marca española 
II lleve firma exironjera. 

y no es que yo saiya al paso 
de ningún desciihriniíenlo. 
ni piense por im momento 
lomeniar nuesíro retraso. 

Mas claro: yo no rehuso 
ningún moderno adelanlo, 
pero lampoco lo aguanlo 
si se convierle en abuso. 

y en esla España adorable, 
el abuso es tan frecuenle, 

que lodo lo conveniente 
lo hacemos insoportable. 

Atiora, como una manfa 
que yo, claro está, no admilo. 
se extiende fiasta el inlinilo 
la radiolelelom'a. 

Hoy en el pairio solar 
no se conocen más luchas 
que la de los radioescuchas 
por querer radioescuchfir. 

No se habla más que de antenas, 
de hilos, de conmuladores, 
de altavoces, de aisladores, 
de polos y de galenas. 

Que si ayer se cantó Ótelo. 
y hoy cantarán La Africms... 
Que si se oirá mañana 
un drama de Pirandello... 

One si la "¡Bella Ricitos", 
que si la iHermosa Esh-opajo». 
que si arritia, que si cibajo, 
que si flautas, que si pitos... 

¡Rediez.lliay que conlesar, 
caballeros radi-oescuchas, 
que esas son ya muchas, muchas, 
ganitas de fastidiar. 

Solácense, mas no a cosía 
de aburrir al otro bardo: 
que este ya va sospechando 
que uaicdes lo hacen ciposla. 

yo no me opondré'¡í'más 
a que con la radio carguen, 
pero no nos radioamaryuen 
la (^isiencia a los demás. 

Si les iru.'iin. all:i películas. 
Sigan muy enhorabuena, 
dandi! ceba a a galena 
y sobando las aín'ículas. 

Quien'.¡u¡era millar, que radie, 
pero qnc haga lo que yo: 
¡tengo un aparato y no 
se lo he decir a nadie! 

MAIÍCJANO ZUKITA 
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El. CHARLATÁN 
En el centro de la plnzuela. y enca-

ramtido en un caión, con la mano de
recha en alto y sosteniendo en ella un 
frasquiio, ei charlalán se desganila 
pregonando ios casi milacrrosos efec
tos de un invenlo suyo. 

Nadie le escucha, pero el no parece 
fijarse en cst" círcunfilancia y sigue 
dirigiendoseal respelable público, cinc, 
sin duda, se foria' en su mente acalo
rada. 

Para que esto de su acalorada menie 
no parezca ian cursi, hay que adverlir 
que el sol cae de plano y su cabeza, 
descubierta pero adornada ¡eso sí! por 
esplcndica cabellera, recibe las cari
cias del rubicundo Febo. 

No es de extrañar, pues, que el hom
bre esié loco y crea ver la plazuela 
llena de gente. 

Solamente un g-uardia es testigo de 
las doies oratorias del inventor de es
pecíficos, y como se encuentra pri)xi-
mo al escaparate de una lasca, pone 
más alención que en el discurso, en 
leer LUÍ cartelilo que dice: «Las comi
das están dentro por el calor"-. 

Por la también acalorada menie del 
guardia cruza una ¡dea que en seguida 
pone en eiecución. de diinde se deduce 
que no es una ¡dea vaga, y penetra en 
la taberna pensando que él lambién 
debe estar dentro 'por el ca l ón . 

En la plaza queda solo el charlatán; 
su acento es cMranjero. pe.ro a nos
otros nos parece el amigo de la calle 
de la Ruda. 

— ¡Sí. respetable público! ¡Físte elixir 
que tengo el honor de poner a la dis
posición de tan escogida y selecta con
currencia, es maravil loso, y me quedo 
cono! iSu virtud es tan grande, que 
no se la explica el mismo inventor, 
que. dicho sea de paso, tiene el 
gusto de presentarse hoy a tan dis-
l inguido públ ico! ¡Lo mejor que se 
ha inventado para el pelo! Basta frotar 
un par de veces para que el cabello 
snria veloz y presuroso, ¡En muchos 
casos ha salido de sopetón! Al que 
compre dos fracquilos, se le regala 
uno: al que compre tres, se le regalan 
dos, y al que compre cualro, no se le 
regala nada, pero se le queda eierna-
inenle agradecido! 

En esie momento, un individuo atra
viesa la calle y queda embobado oyen
do al charlalán; pero el guardia sale 
de la taberna y le dice: 

—Haga el favor de circular, que es
tán prohibidos los grupos. 

El individuo acepta, sin chistar, las 
órdenes del guardia y signe sti ca
mino. 

El charlalán, viendo que -̂ su pú
blico» se le va, pone el grito en el 
cielo. 

—Respetable guardia: me está usted 
perjudicando de una manera escanda
losa. Me esioy desgañilando toda la 
mailnna para poder reunir un escogido 
público, y en el momento que se para 
un transeuiile le hace usted circular 
vertiginoso y rápido, y me quedo cor-

Dib, REDONDO 

—Joven, haga usted 
e! favor de ir por ¡a 
derecha... 

—Pue.'i es usted el 
primer guardia que 
me ha llamado la aten
ción... 

lo: además, es usted muy impaciente 
y disuelve los grupos antes de formar
se. ¡A 1)0 ser que para usted los gru
pos los forme sólo una persona! 

—Yo se lo que me hago-—dice el del 
orden—, y no me va usled a ensenar lo 
que son grupos! 

—(Como observo que así que se 
acerca uno le hace circular! 

—jNaiuralmcnle; uno que se acerca, 
y usled, son dos; ya hay grupo, y ya 
hay que disolverlo! 

—Con ese criterio, mi querido guar
dia, me pone usted los garbanzos un 
poco más allá de la luna, y me quedo 
corto, ¡y no sólo me perjudica a mi. 
sino que también al respetable piJblico 
que nos oye, porque le priva de po
der usar ¡esta maravilla! ¡esta pana
cea!, porque no sólo es estimulante, 
sino que, usado en pequeñas dosis, 
sirve como vieorizador y evita la caí
da!.,, 

h\ decir eslo. hace tales contorsio
nas, que cae de! cajón, pero no llega 
al suelo porque el guardia le suieta 
mienlras le dice: 

— Í P J C S si no liega a evi lar la cafda, 
se estrella usted! 

—Es que estoy de malas, querido 
municipal; ya ve usled la hora que es 
y aún no me he estrenado, y, en cam
bio , ayer, anics de la cafda de la 
larde... 

— ¿También hubo ayer cosíala?— 
dice el guardia interrumpiéndole. 

—No, señor; me'refiero al crepúscu
lo, y le decía a usied que aiiles de 
las sieíe ya había terminado la exis-
lencia. 

—[Pues hoy no la ha terminado por 
un milagro! 

—y por usled, que ha sido mi pro
videncia sujelándome. ¿Quiere usted 
decirme el número que.lleva, que desde 
aquí no le disi ini io? 

—El 90 pelao. 
•—¿Pelao, estando yo aquí? ¡Usleri 

va a llevarme un frasquito ahora mis
mo! 

—No se molesic usted, que esloy 
bien de pelo. 

—Entonces me voy, porque está vis
to que con usted no hago hov nego
cio, y , dígame us i td . ¿está por aquí 
todas las mañanas? 

—Todas, sí sei'ior. 
— Eníonces es muy fácil que por 

aquí no me vuelvan a ver el pelo. 
y esto diciendo, recoge sus bártulos 

y arroja eii el cajón la espléndida ca
bellera, que, al quitársela, deja al des
cubierto una gran calva sobre la que 
refleja el so l . obligando di guardia ii 
cerrar los o jos. 

Antes de desaparecer de la plazuela, 
y dejando a un lado el acento extran
jero, dirige una mirada cariñosa al 
guardia y le dice; 

—jMió no le dieran morci l la, so la
drón! 

Luis CANDELA 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

C O N S C I E N C I A D E GUARDAAGUJAS 
D r a m a d e l d e b e r c u m p l i d o , p o r CAMI 

PHIMER ACTO 

I P Í O ü L e J. A B O ü ! 

La escena reprssentd u¡í3 vía férrea. 

P n i M B G ADMtRAOÜR DEL Q U A « D A A O l l -

lAs.^Como venimos liaciendo diaria-
menie desde iiace siete años, lleg'amos 
a sentarnos sobre el lalud de la vía 
férrea para admirar el trabajo del guar-
daagujas calvo. 

S e O U N D O ADMIRADOR DEL OUAROAAGU-
)AS, — Su Irabajo ha aumentado de in-
[erés desde que la Compañía ferrovia
ria le ha obligado, por medida de eco
nomía, a pintarse el cráneo de rojo 
para reemplazar al disco adverridor. 

TtiHChií) ADMIRADOR DBL GUAIÍIJAAÜU-
lAS.—Si la via' no está libre, le basta 
Ijajar la cabeza fiara que los maquiíiis-
ras aperciban su cráneo-disco, ilumi
nada la noche por un g-iisanito de luz. 
Mas dqtii está. Sale de su casa, situa
da al lado de la vía férrea, y se dirige 
hacia su aguja. 

EL ÜUARDAAÜUIAS-DISCO, negando.— 
Heme en mi pueslo. SiOn las siete y 
media de la mañanij. El rápido va a 
pasar. La mano puesta sotire mi agu
ja, la mirada interrogando al horizon
te, espero. Consciencia, deber, abne
gación, (al es la divisa del guarda-
a guias. 

Pl í lMRI ! ADMIRADOR Df£L OUARDAA0U-
]AS. —Se siente llegar a g r̂an velocidad 
sobre la via férrea la locomoiora que 
precede en unos minutos al rápido, 
para cerciorarse de si los pasos a ni
vel están cerrados. 

SEGUNDO ADMIRADÜB DEL GUAnnAAOn-
lAS. — Esta pequeña precaución evita 
muchos accidentes. 

TERCER AD.MIRADOH DÍ-X OUAHDAAÜU-
jAs.—La locomotora avanza sobre los 
rieles. Pasa por delante de nosotros. 
Cl conductor suena su campana de 
alarma para anunciar la llegada del rá
pido. 

pHlMEIi ADMIRADOR DEL QUAHOAAQU-

jAs.—He aquí el mismo rápido, que, 
como siempre, se para a doscientos 
metros del guardaagujas. 

SEGUNDO ADMIRADO» DEL OUARDAAGU-
lAs. —Sí; a causa del maquinista. Su 
extremada miopía le obliga a descen
der de la locomoiora por venir a palpar 
el cráneo del guardaagujaa-disco para 
ver si la vi'a está libre. 

TERCER ADMIRADOR DEL GUARDAAGU
JAS.—Ya está hecho. El maquinista 
vuelve a su máquina. El rápido pasa. 
Ha pasado. 

E L QUARDAAGujAS-Disco. — Son las 

ocho. El pró.ximo tren no pasará hasta 
las quince y treinta y siete. Pero un 
minulo de abandono puede provocar 
catástrofes irreparables. Consciente 
de mi responsabilidad, pongo de nue
vo mi mano sobre la aguja y la mirada 
escrutando el horizonte, espero el paso 
del tren de las quince y treinta y seis. 
Consciencia, deber, abnegación; lales 
la divisa del guardaagujas. Espere
mos. 

•iiUiiii i^-i , i i¿^i.-¿ 

S E G U N D O A C I O 

¡^LiPLICIO Dfi GUAlí í íAAtJ i r iASf 

La misma decoración. 

PRIMEB ADMIRADOR UI;L. GUARDA AGU
JAS.—Nada tan admirable como este 
concienzudo guardaagujas , q ue, la 
mano sobre su aguja, aguarda desde 
las ocho de la mañana el paso del tren 
de las quince y treinta y siete. 

í W T f ^ 

• -J i i 

D i b , ESCHIBA.—Madrid, 

-¡Chico, el tiempo que hace qa-i no te veía!... 
-¡Pues, hija:yo a ti, en cambio, le veo bástanle!... 
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UNA VOZ ANGUSTIOSA, grííando.— 
.iñocorro! ¡Al asesino! 

S E G U N O O ADMIRADO" DEL GUARDAAOU-
]As. — iCieros! Ese grifo parle de la 
casa del g'uardaagujas, siíitada ¡unio a 
la via férrea. 

LA VOZ ANGUSTIOSA.—¡Socorro, Ber
nardo! 

T E Ü C E M ADMIHADOJÍ D E L rjUARDAAOU-

jAs.—¡Sin duda! La voz llama a Ber
nardo y Bernardo es el nombre del 
guardaagujas. 

PRIMER ADMIRADOH DEL GUARDAAOU-
JAS.'—¡Segura m en le están asesinando 
a su mujer! 

S B O U N D O ADM1IÍAI50R DEL OUARDAAGU-
jAS.—Observemos la conducta de esle 
modesto guardaagujas. ¿Abandonará 
,su pucslo para,volar en socorro de su 
mujer? 

T E R C K H ADMIRADOR DEL GIIARDArtOU-
jAs.—irJo! Admirad su heroísmo. No 
deserta de su puesto. Su mano no 
abandona la aguja. Sus ojos siguen 
íijos en el horizonte. 

LA voz ANGUSTIOSA. — ¡Al asesino! 
Bernardo, lienes tiempo de venir a so
correrme. Según el horario oficial, el 
próximo Iren no pasa hasla las quince 
y treinta y siele. No son más que las 

ocho y media. Te quedan exactamente 
siete horas y siete minutos antes del 
paso del fren. Puedes, sin temor, aban
donar tu puesío y socorrerme. 

PlilMEl! ADMUíAUOR DEL GUARDAAaUJAS, 
inquieto.—LS.^ guardaagujas va a des
mayar? Una batalla terrible debe li
brarse en su alma. 

SEGUNDO ADMIRADOR DEL GUARDAAGU-
jAS. —Soporta su dolor. Su figura que
da impasible. No abandona la acruia, 

TlílíCUlí ADMIRADOR DgL GUARDAAOU-
|As.—Esclavo del deber, es sordo a 
la voz que ie implora. ¡Qué horrible 
suplicio el suyo! Pero, ichísl! La voz 
se hace oír de nuevo. 

LA voz ANGUSTIOSA. —iSocoiTO, Ber
nardo! Te repito que tienes tiempo de 
venir a salvarme. Acabo de consullar 
el indicador y... (La voz angustiosa 
calla bruscamente.) 

PRIMER ADMIRADOR DEL GUARDAAGU-
jAs.—Este silencio no me hace presa
giar nada bueno. 

SeOUNDO ADMllíADOI! UKL GUARDAAÜU-
jAs.-La pobre mujer debe haber su-

, cumbido bajo los^golpes de^sus ase
sinos. 
" T E R C E R ADMIRADOR DBL GUARDAAQU-
)As.—El guardaagujas no se altera. Su 

mano no tiembla sobre la aguja, dis
puesta para la maniobra. Sus ojos in
terrogan al horizonte, 

PHIMI£IÍ ADMIRADOR D E L Q U A R D A A Q U -

jAS.—No puedo contenerme. Es preci
so que proclame toda mi admiración 
por este héroe de la aguja. 

SEGUNDO V TERCER ADMIRADOR DKL 
QUARDAAaü|As,—Sí, Felicitemos juntos 
a este hombre, grande entre los gran
des. 

L o s Twes ADMIRADORES DEL GUAGDA-
Aüu|As, a un tiempo.—^os inclina
mos, sombrero en mano, delante de 
ti, sublime guardaagujas, que acabas 
de dejar morir a tu mujer sin decir 
nada, por no abandonar lu puesto. 

EL GUAKPAAOujAs-Disco,—NO era mi 
mujer. Haré Ires años que se fugó con 
un ^uardafreno. 

Los TRES ADMIRADORES DEL GUARDA-
AGUJAS.—Pero, entonces, ¿quién es esa 
mujer que acaban de asesinar en lu 
casa, heroico guardaagujas? 

EL auAi!DAAGii]AS-[)]sco. •— Mi sue
gra. Conseiencia, deber, abnegación; 
tai es la divisa del guardaagujas. 

A. R, H. 

—¡Ma! ¡Mamá! ¡Mamaital 

¡Madre!' —¿Qué quieres? —¿Puedo\tnirar a otro rincón? 
(De Life, de Nueva Vork,) 

' • I W " 
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR 
No se devue lven los originales ni ae mont ieae 
otra correspondencia qne la de esta sección. 

Toda IB correspondencia arristi-
va, lileraría y arfmi/i/a/ra/jVa debe 
inflarse a la mano a nuestras ofí-
ulnas, o por correo, precisamente 
en esta forma: 

BUEN HUMOR 
APARTADO 12. lúa 

MADRID 

que llene frislisimos acenlos de Ed-
E"ar(Io Poe. Haga usled lo posible 
por ponerse más contenía tnaiido 
escriba yes túcil que lleguemos a 
una lotal inteüg'encia. y sin olra 
cosa de parjicular, besamos sus 
brevísimos pies y hacemos punió. 
Queremos decir que hemos íermi-
nado, no que nos vamos a ponei- a 
hacer media o a confeccionar jer-
seys de lana: ¡conviene la aclara
ción! 

Tr lunfanle de Bilbao,—Por esla 
ve j no hs triunfado usted. 

aionso M." Cormana. Barcelo
na.—Concederle a usied una sec-
íiñn semanal en BUEN HUHOIÍ resul
ta uiás imposible que oblener éxilo 
mierlándolcaLoreto Prado las glfm-
dulas de mono. Lo que ha enviado 
no está mal literariamente, Iiero no 
í5 en atísoluto de la Índole que este 
semanario prefiere. 

Tcodosio- Bilbao.—Lo de usled 
M sirve, pero para una cosa dlslinla 
d¿ lo que usied pensaba. Ahora 
•tiieii; como de" lodos modos sirve 
para eso (lo que es eso nos lo calla-
mosl, pues quiere decirse que lo 
vamos a ulliizar etiseguida. 

F A ) A S D E G O M A 

Sostenes IDEAL 
p o p e A Fuenearral, 72. 
r r v C J r t Teléfono 48-00. 

Lucas OOmei. El Pardo.—iQuí 
lástima de cuarlillas, qui^ pena de 
linla azulada, qué dolor de plutnas 
echadas a perder, qué desventui-a 
lie liernpo inverlído en la perpelra-
cián líe los hechosl... El caso as. 
ihtslre amigo, que no ha lei^ido us'-
ted lasucrle de acertar en riinyuuo 
de 5US tinco Irabaios, que lo senli-
nfos con lodo nuestra corazón cinco 
veces y que le damos por ello cinco 
pésames délos mus espantosos que 
se han [lado en el niundo, lA ver si 
otra vez liene usled más fortuna y 
nos podemos alegrar usled y nos-
olrosl 

A L B E R T O R U I Z 
JOYERla. — CARRETAS. 7 

Pulseras da pedida. 
A la preaentacjÓD dt eate anuo-

CID, 5t deíiciieatfl cJ 10 por 100. 

literarias, que senlimos mucho no 
llamar originales, porque bien se ve 
que no lo son: El náulrago (novela 
corla de Pelipe Ir igol. Las pobres 
viudas {zarzuela, larabién corla, de 
Pardo y Carrere. ealrenada con in-
feli i suceso en el Teati'o de TVove-
dades). y Los cuatro ¡lobinsones 
(comedía un poco más iai-ga de 
CJai'cla Alvarez y Muñoz Seca, y en 
la cual es este liltimo el autor'del 
asunfo). Muelga, por tanio, dai-le 
más g'oipes al cuenteclllo, porque 
serla ya molerle, tundirle, faslidiar-
íe, deiai'le revenlado v hecho cisco, 
cosa que no estamos nosotros dis-
|i[iedIos a lolerar. 

) 

1 
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Í N F E R E M S , MONÓLOGOS, 

PARODIAS Y llüMOflISñia 

Pedidos: LUIS SANTOS 
Carreras, 9. Madr id. 

C, V. V. Madrid.—Sus ¡-lojas de 
atmcinaque (algunas, no t o d a s ) 
sólo llenen lugar adecuado en la 
sección del Buen Humor del Publi
co. 31 usled quierkí que vayan sa
liendo ahí con un seitdúnitno al pie 
para disimular, auloricenoa y envíe 
la camelancia que i^scoja como fir
ma . A veces, puede ocurrir que 
salga alguna de esas cosas premia
da con los dos duros, y siemJre es 
mejor eso tfue el nefando ceslo. 
¿Llsled que opina'.' 

La i iennana rub ia, S e v i l l a . -
iPerdone, hermanal... Su precioso 
y encanlador ai'tlcuio es ¡ntermítia-
ii¡e,es asi de largo. ¿Se Ilia usled?... 
y no cabe en iiueslra revista, donde 
es preciso comprimirse un poco 
ii: as. 

Pope. Valladolid, — iDeconlral 
¿Querrá usted creer que este nuevo 
trabajo lanipoco nos ha gustado? 
Suponemos que no querrá usted 
creerlo, pero le aconsejamos que lo 
crea porque es verdad. [Hay que es
cribir y chistoseai'con un poco mas 
de calma, admirable amigo! 

P, H. Val ladol ld . -Sus epigra
mas, escritos en papel cebolla, no 
valen un ajo. Aquí admilirnos lo que 
eslá bien. sBncillamenle, sin limita
ción de esiilos, ambos estéticos, 
formas, clases, etc. Basla con que 
nos hagan j^racia, (|ue|hav, dolorf, 
es lo mus difícil de lodo. 

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial. L O G R O Ñ O 

A. G. O. Madrid.—Sus dos com
posiciones son haladles como el 
saludo de dos pollos en Molinero 
El articulo Limpia y lija eslá un 
poco ineior, pero [jayfl no está lan 
contundentemenle bien como para 
que nos decidamos a publicarlo 
IJespuÉs de su largo voyaje por el 
extranjero, resulta deplorable que 
se venga usted cmi esas. iCon esas 
cosas lan lloiilas v tan poco írans-
pirenaicas! 

P. T. Valencia. — .Además de ser 
niacatiro, es más corlo que el sus
piro de Boiilidil. Pasa al cesto, con 
permiso de usted. 

De! pueblo más ilustrado 
hasta el pueblo más caribe, 
se usa en el mundo poblado 
Licor del Polo de Orive. 

Kaddur. Máiaga-^-^Publicar un 
cuenlo árabe, con lo nonllos que 
son los de Las mil y una noches? 
jprlmcro morol... Además, con eslo 
de Marruecos, no sé lo tfue nos 
pasa, pero no nos hacen gracia ¡as 
cosas arabescas ni aun con la ayu
da de las consabidas cosquillas. 

Feno. Madr ld . -S igue usted tan 
absiruso, tan cavernoso, lan Impe
netrable, liin jeroglifico y lan in
traducibie como la primera vez. ¿Se 
puede saber hasla cuündo va a du
rar eslo? 

F. Q. C, Madrid.—Sus versitos 
litu'ados Trsntpa adeítinre no están 
en condiciones. Lamentamos que 
se ha\ a usted molestado en hacer 
Trampa, para que luego le salga 
mal el juego, pero no podemos ha
cer olra cos¿f que lamentarlo 

Cisneros,—Viejccillo ese chiste-
cito tie la sibila. Era yo así de pe
queño (fílese usted, que esloy se
ñalando!), cuando meló contó por 
primera vez mi ama seca, que, aun
que seca, era del Puerto de Santa 
María. V por cierlo, que no me hizo 
reír muy ex3geradamcnle.que diga
mos. 

A M A D O R 
" '• FOTÓGRAFO ^ ^ ^ 

P U E R T A D E L S O L , l 3 

ñ. C. C. Alcázar de San [uan.— 
Saludamos alenlametite en usted a 
un posible valor humorisllco. Lo 
que nos erivjíi, y que no publicamos 
por parccernos'que usted puede ha
cer algo que valga más, basla, no 
obstan le, liara ll;ar nueslra alención 
y creer a pies iunlillas que usied 
acertará plenamente en oirás tenla-
livas. 

[. K. Madrid.—Sus aposlülas Al 
margen, desde luego liinpianfenle 
estrilas, nos parecen cosa de pe
riódico más &erio que KUIÍN HUMOIÍ. 

Bran, Oviedo.—No sé si son sie-
ie o siete mil los artículos que se 
105 han remilldo hablando mal de 
la letra úeLa Ja^a. Pero sean los 
quesean, conio son muchos y no 
ís cosa de publicarlos todos, he
mos resuelto, con una sabiduría en-
cottiiabte, no publicar ninguno, 

M. R. Barcelona.—Sinipülica y 
sejiiramenle encantadora aeiiorlla: 
Si fuera usled señorito podríamos 
decir (le su Oalo srís que n' fu ni 
'at pero como pertenece usled por 
Uerecho propio al más bello de los 
sexos que hay en el mundo, le dire
mos que ei articulo es menos hu-
"lorlalico que un dolor de muelas y 

B o c a s a n a - :- D i e n t e s b l a n c o s . 
Al iento p e r f u m a d o . 

CORTES, HERMANOS,—BARCELONA 

M. X . H. Madrid—Pone los pe
los de punta (al que tenga la suerte 
deíeríerlos) la ti'anqULlidad de algu
nos cofrades como usted. Nos en
vía usled, en una prosa un tanlo 
descamisada, un viellsimo, valetu
dinario proyeclo. casi moribundo, 
cuenlo andaluz con si cual, además, 
se han hecho ya las siguientes obras 

F. M, A.—Ninguno de sus Ires 
Iríibaioa nos ha heclíO ni dibujar la 
más nn'nhna sonrisa. Pero no se 
ponga usled triste, que qi i l íásotro 
día nos dé por em|íe?ar a carcaia-
das con menos molívo. A nosolros 
nos pasa lo que a Mesalina; hay 
que coijernOS en nuestro cuarto de 
hora. 

Maíl las, Bi lbao. 
Con una líena lioi'rorosa, 

iluslrc señor Majitas, 
le decimos que su prosa 
no vale [ios peselilas. 

|. l í . O, Barcelona. 
iPues anda, que lo de éstel 

;Vade rerrol ¡Mala pesie! 

Ayuntamiento de Madrid



24 BUEN HUMOR 

EL BUEN HUMOR DEL P U B L I C O 
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correapon'-

diente cupón y con la fiíma del Femifente a l p i e de cada cnar t i l la , n a n e a e n ca r ta a p a r t e , aunque al publicarse los traba
jos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indíqueseí «Para el Concurso de ch.¡sies.> 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición indispensable IB presenlscióu de la cédula personal para el cobro de los premios. 
¡Aht Consideramos iocecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables ios que figuran como autor>e< 

^e los mismos. 

• Bl premio del número anterior ha correspondido 

• al siguiente chiste: 

• —¿Qué le importa al GaUo qus el público se enfade 
• con él? 
• —Un pilo. 
• —¿V ^ué es lo que viene, después del enfado de la 
• muchedumbre? 
• —Una pila. 
• —¿y qué es lo que el diestro no quiere ver, aunque 
• la bronca sea épica? 
• —Un pilón. 
• An Englishmítn.—Algedras. 

\'lflíabdii dos amigos ['or cierra 
lífiea ftírrca, famosa por su incomo
didad. IJdbím horribles cabezazos 
conira las paredes de los vagonys, 
sollüban an los asiantos, oaíaTise el 
uno sobre i\ otro, e le . ele, Al fl:i 
pareció que ^1 inovinuerilo del tren 
se cdlmabíi un ICJQIO y cesaron los 
encoíilTonazos V ^os (¡olpes, y cn-
loncet. uno de los amigos dijo, di
rigiéndose al oiro: 

—¿Verdad que [jarect qiie ahora 
vamos irn po[:o mejor? 

— [Mífluralmenre! ¡Coíuo que he
mos desCíirriladoI 

CiSar Oddimc. — Barcelona 

Bodeg-as de los CEAS 
E3ebed Licor Bcnedcllo, Anís 

Santa Marg"ar¡la y Anisete 
Venus. 

JltEito Aguilera, Z9. ISIÉÍBOO 10-59 

t^osirduu esl-i don Vicfor 'in ia 
[canid 

por iisdr <;üktílJneH de camaina, 
y ha cogido calorce coiislipiidos 
por Lomer ^:aracoles saneados. 
Ya lo dice a menudo doña Cíela: 
—;Dio3 ds Dios, V Mahoma su f ro-

[fela! 

C. PoiTillo. —Madrid, 

Por una moza del barrio 
Toribio está que no vive 
¡y no sabe que ella gasta 
Licor del Polo de Orive! 

—¿Cudf ea tfi lápiz que da más 
disgustos? 

—L3 piz-ro/3. 
Pu-ri-ta,—Villagurciii de Arosa. 

—¿En qué se parece Pn pollo 
arruinado a un pollo con tomate? 

—En que ninguno de los dos tiene 
plumas. 

Pinocho,-Valencia. 

—¿Cual es el ave que llene eon-
ch.i? Ot, 

— [Hombre, el lorol 
-¡ ; : , . . : l ! 
—¿No te acuerdas de que Concha 

riene un loro? 

El mixto de Caslilia.—Oviedo, 

G R A N V I A , 18 
JUGUETES 

C O C H E S DE N IÑO 

Un avaro da i;inco cénlimos a un 
mendigo y le dice con gravedad: 

—iToma, y a ver en qué le los 
ffastasl 

— [Señor,-,—coilesla el potíre— 
me compraré un pjenol 

e i úiiimo Valois,--Madrid. 

Rnrre luolorisras 
—¿A que no sabea en qué te pare

ces tú. cuando sulies una cuesla en 
la molo, ti un niño pequeño? 

—No lo sé-
^Pues en que em-bra^aá. 

A. C, G.—Alcalá da Henares. 

Examen de Historia, 
—¿De qué tnurlo Felipe H? 
—üe rabia, por no ser el priiuero, 

Benjamín Lópei,—Madrid. 

—¿Cuál tís el bar más económico? 
— El har-atillo. 

Solero Mai'tincz-—Dueñas. 

CASA J I M É N E Z 
Primera casa en 

OBJETOS n U REGALOS 
Aparatos Coto gráficos. 

Cine mato Kraíia. 

P r e c i a d o s , 58 y 6 0 . 

HERNIAS 
Srqgueroe cien-
tlficuncnte. 

J Csmpoa 
único MEDICO 
OBTOPEÜIOO 
út MADRID 

iBfutB Fljieraa S 

—¿f;s cieno que su verdadero 
nombre no es María Victoria? 

—Citírro, Hallcindome en Espafia, 
y en una época de «mn penuria, 
cambié el nombre y me vallo íi'clrila 
y tres |>esetas, 

—¿Cómo se llamalln usted? 
— Esthtír Lina, 

Qujllermo üariio,—Bilbao, 

- H e oido dtcir que el alcalde Q-Í 
este pueblo es tan bonachón, que 
parece de paia, 

—No lo crea usted- [Si fuese áí 
paia ya st lo :iubi¿ran comido ic^ 
conceíalcs! 

J, Esitpa.-Valencia. 

—iHombre^ Tú que üres abogauo 
¿en qué te pareces a la nueva liiie-
del Metro? 

- i , , , l 
—Pues en que tíuí-Ventas, 

A, Mariiiitíz.—Madrid 

AHTEa DE LA ILUSTEACIÓ N 
fru^iaionea, 13, 

EL «ABSTHO.—Señora, es[oy muy 
disgustado con su hijo. Ayer no 
supo decirme ia fecha ce la muerte 
de Luis ÍÍVI. 

LA MiDDE.—NO le exlraflea usled. 
En casa no leemos nunca periódi
cos, 

A, L. H.—Madrid, 

En la saja de eat>era de un den-
lista hay varias personas. 

E L ODIADO,—Puede pasar" el que 
esté primero. 

E L PHIMBB CLjeNie (al que esla 
d su taí/o>,—Pase usted, cahallero, 

ELOTBO,—De ningún modo. Usted 
eslá anies. 

E L PBIMBEO.—ES que yo no vengo 
a operarme. Vengo a cobrar una 
deuda y espero a que usted le pague 
para eao. 

EL OTRO,—lEs que yo vengo a lo 
nijsmo! 

José M, Conde. 

(De Lite, de Nueva Vork.) 

BL DENTISIA,—¡Buenos días, caballero! ¡Expli
qúese, qué le sucede, qué puedo hacer por usled! 

• t . v ' ^ -
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B U E N H U M O R 
S B H A N A R I O S A T l K l C O 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Pago Adelantado.) 

«ADHID Y PHOYINOAS 

Wineslre (13 nüm^-os) 5,20 pesf la i 
Sfmtstre (26 - ) 10,40 -
Año ' bZ - i 20 

PORTUGAL, AHÉBICA Y FILIPINAS 

Tfimíslrí (13namEros)., 6,20 píselas. 
Stmeslrt 26 - 1Í.40 -
Afio (52 - . ) . . . 24 

EXTRANJERO 
UNIÓN POS TAI. 

THinsslM.-..-...••.••'.•.'•• 9 pcsElas. 
Sen ies l r e . . . . . v , í - " . - 1* — 
Año. .V..- 32 -

ARGENTINA. BUENOS AIBHS. 

Ag?nci3 exclusiva: MANMNSKA, Independencia, S56. 

Stfflístre,. a 6,50 
Año .-• \ i 2 , -
Número suelto •••• 23 cenlav^t. 

Redacdda y Adminütradóii: 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5.-MADRID 

A P A S T A D O 1 3 . 1 4 2 

![i;?i?^¥9337797977¥7?y?9?9^»7#F79;^ 

Calzados PAGA/ 
LOS MAS SElicTOS. SÚUPOS Y ECONÚMICOS 

MADRID: annín, i" BILBAO: Gr̂ o Vu, 2. 

PARÍS y BERLÍN 
Gran premio 

y 
Medallas de oro. BELLEZA No dejarse engañar. 

¡'exijan alempre es-
a mar^a y nombre 

BELLEZA 

Depilatorio Belleza ^''y^:^r^t%ry 
que quita en el aero el vello y pela de la eara. bra
cos, etc.. malesndo la lalz sin molestia ni perjuicio 
para el culis. Resultados prácticos y répidoi. Único 
que ha obtenido Gran Premio. 
T i n t l l i ' 9 W l l t o r Il>>9l3 una sola aplicación para 
• i i i i u i a i f IKCI que desnpareican las canas. 

Slrue pafa el cabello, barba o bigole. Da mallces per-
rcctamcntc naturales e Inalterüblas. Pídanla n e ^ r o , 
cas taño o s c u r o , c a s t a ñ o na tura l , c a s l a ñ a c la ro , 
rublo. Es la inJlor, mes práctica y más econúmica. 
A n t i n l i c n l H i i f i o LÍQUIDO (blanco o r o s a d o ) . Bale pro-
H[iyDMl<ai UUlIJs dúctil, completamente inofensivo, da al 
culta blancura fl¡ay ñnura envidiables, s tn neces idad d e e m -

Clear polvos. Su acción es tónica, y con BU USO desaparecen 
s Imperfecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros gra-

alearos, e l e ) , dando al cutis belleza, distinción y delicado 
perfume. 
DolflDm IIllllD7a Vlírorlia el cabello y la hace renacer a loa 
rEllIGlU UEIIELU calvos, por rebelde que sea la calvicie. 
I nnirSn R O I I A T ' ) '̂ '̂ '< P^r^ume de freacaa flores. E s e[ s e -
kUljIUlI DBIIO^d crelo de la mujer y del hombre para rt-
luferrecer sa cutis. Hecobpan los rostro» marchito» o enve|e-
cldc>a lozanía y Juventud. Espeda lment i preparada y de irran 

poder reconocido para hacer desaparecer las arrti-
gas, granos, barros, asperezas, etc. Da llrmeza y 
desarrollo a loa pechos de la mujer. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunirue s e Introduica en los oioa o 
en la boca no puede perjudicar. 

Almendrolina Belleza t^^^%t\^fZ^Te 
l a s c r e m a s . Complacea le persona más exigen le. Re
juvenece, embellece y canservs el rostro, y, en ce-
neral, todo el culis de manera admirable. En seguida 
de [ESarla se notan sus benetlclosus resultados, obte
niendo el culis eran ¡Inura, hern'osnra y luventud. 

La C R E Í D A A L M E N D R O L I N A , m a r c a BELLEZA, garan-
l l iamos estar exenta de grasas y demás sustaní'i^*' que puedan 
perjudicar al cutis. Reilne las condiciones roásimas de pureza, 
y e s completamente Inofensiva. Preparada a base íle tintslma 
pasta de almendras y Jugo da rosas . Pellcloso perfume. 

E9 EL IDEAL Rhum Belleza FUERA CANAS 
A b a s e d e n o g a l . Bastan unas gotas durante aels dias para 

au a d e s a p a r e í c a n l i s canas, devolviáridolea su color prlmi-
vo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve-

cea por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin ti-
nirlos, les da color y vida. Ea inofensivo hasta para los her^ 
pifíeos. No mancha, n o enaucli ni encrasa . S e usa lo mismo 
que E] ron quina. 

D E V E N T A an las pr lnalpales p a r f u m a r l u , d r o g u a r í u j f«riaaala< d* Eapafla / A m l r í a a — C a n a r i a s : d r o g u t r i a * 
d» A. E i p l n o í o . — H a b a n a i d r o g u a i l a da Sarrá , Tenient» Ray, 4 1 . . - _ 

P a b r i c a n í e S J A O O E N T é . H E R M A N O S , B a d a l o n a ( E s p a r t a ) 

%. 
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©ARR'DS 
Dib. GARRIDO.—Madrid. 

¡Le digo a usted que no, señora!... [Que no me ha «dao» usted la paja ni por piensol... 

•w^-lr-
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